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1 Nominación que
se da en la

Facultad de
Educación de la
UniveTSidad de
Antioquia a las

antiguas
asignaturas y que

apunta a un
cambio en su

concepción, en pro
de una mayor

participación de
los estudiantes en

los procesos de
conceptualización

y
reconceptualización

en tomo a las
diferentes

disciplinas.

I 2 Espacio de
conceptualización,

presente en los
siete primeros

semestres de la
Licenciatura, en el

que se trabajan
tres ejes:

Formación
personal,

formación en
investigación y

formación
profesional

docente o
práctica

pedagógica. En
este último

componente, se
concreta en la

realización de un
trabajo durante

todo el semestre y
con el concurso y

la participación de
todos los espacios
de conceptualiza-
ción presentes en

cada nivel, bajo la
denominación de

• práctica
integrativa.

..

PRESENTACIÓN

La Licenciatura en Pedagogía Infantil desde su apertura en 2000 ha
dedicado especial atención al registro escrito de los procesos, dada la
importancia que tiene la sistematización de las experiencias como
uno de los pasos importantes en la construcción de conocimiento
pedagógico. Por tal razón, y después de transcurridos cuatro años, en
los que se han admitido siete cohortes de estudiantes al programa, y
en el marco de los procesos de autoevaluación con miras a la
acreditación de calidad, hemos asumido el reto de plasmar en esta
publicación los elementos fundamentales que caracterizan la pro'
puesta de formación de pedagogos infantiles en la Facultad de Educa,
ción de la Universidad de Antioquia y su proyección a futuro.

Las reflexiones que un grupo de profesores -en su mayoría quienes
están al frente de los espacios de conceptualización 1 denominados
Seminarios Talleres Integrativos-1 acompañados por algunos de los
estudiantes que hacen parte de los colectivos de nivel' , han llevado
a cabo, en dos direcciones: la producción de conocimiento sobre los
contextos en los que se desarrolla la infancia a través de la
sistematización de las experiencias de práctica integrativa y las I
implicaciones formativas de esta propuesta.

Es importante mencionar que la estructura planteada para concretar
los anteriores propósitos, se desarrolla en ocho capítulos que serán
presentados por su extensión en dos números de Cuadernos Pedagógicos;
sin embargo, con el ánimo de ofrecer a los lectores una visión global
sobre el material, se hace referencia a su contenido total, pese a que
en este número se entregan solam.ente los cuatro primeros capítulos.
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En el primero de ellos, se efectúa un recorrido que da cuenta de la
constitución de la educación inicial como campo disciplinar autó-
nomo que tiene por objeto de estudio la primera infancia en las .
dimensiones de la educabilidad y la enseñabilidad y de la Pedagogía
Infantil como una disciplina encargada de producir conocimiento
en tomo a la educación inicial y de formar a las personas que la
tendrán bajo su responsabilidad como intelectuales orgánicos,
diseñadores de ambientes de desarrollo y aprendizaje.

En el segundo, se realiza una caracterización de la propuesta de
formación de pedagogos infantiles propia de esta Universidad, sus'
tentada en recomendaciones realizadas por diversos investigadores
y en la tradición que en este campo tiene la Facultad de Educa,
ción. Caracterización que incluye su misión, sus objetivos, los cri-
terios para la estructuración de su plan de estudios y el enfoque
pedagógico desde el que se implementa.

El tercer capítulo profundiza en un aspecto considerado fundamental
para la Licenciatura: la presencia de la investigación y la práctica
pedagógica como ejes transversales en el proceso formativo. Para
ello, se reflexiona sobre el rol de la investigación en la formación de
docentes, el contexto normativo sobre el particular en Colombia y
finalmente, sobre los referentes conceptuales y el componente
metodológico que hacen posible la puesta en marcha de la pro,
puesta.

En el cuarto capítulo, a partir de una mirada crítica sobre el camino
hasta hoy recorrido, se señalan los aspectos que requieren un ma-
yor fortalecimiento, así como algunas acciones mejoradoras puestas
en marcha y otras aún por ejecutar. Del mismo modo se presenta la
visión que a futuro se tiene de la Licenciatura a partir de proyeccio-
nes concretas.

En el quinto capítulo, se presenta la sistematización de las expe-
riencias de las prácticas integrativas llevadas a cabo durante el pe-
ríodo académico 2003,01, en los niveles comprendidos entre el
primero y el sexto, orientadas desde un enfoque investigativo, con'
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3 Grupos de
trabajo conforma-
dos por los
profesores que
sirven los espacios
de conceptualiza-
ción presentes en
cada semestre y
por uno o dos
representantes; en
estos grupos se
discute sobre el
perfil del pedagogo
infantil, los I

contenidos
disciplinares y la
metodología propia
de cada espacio de
conceptuaIlzaci6n,
los criterios de
vinculación de cada
uno a la práctica
integrativa y su
evaluación e
impacto en la
formación de los
maestros. Se

. prevé, que una vez
establecida la
operativización de
la práctica
integrativa, estos
grupos puedan
constituirse en
espacios para la
discusión
académica de
problemáticas
relacionadas con la
formaci6n Y con
los saberes
específicos,
avanzando hacia la
consolidación de
comunidad
académica en la
Licenciatura.
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ducente a la exploración de los contextos educativos en los que crece,
se desarrolla y aprende la infancia, en donde las prácticas de crianza,
educativas y pedagógicas se constituyen en materia de análisis.

El sexto capítulo realiza una lectura de los programas de Licencia'
tura en Educación Preescolar y Pedagogía Infantil ofrecidos por varias
universidades colombianas a partir de categorías, tales como énfasis
y propósito de estudio, perfil de formación, criterios para la
estructuración del plan de estudios o de formación, orientación de
las prácticas pedagógicas y presencia de la investigación, con el
ánimo de develar algunas tendencias en los procesos de formación
de maestros para la educación inicial.

En el séptimo, se presentan las apreciaciones de varios interlocutores
válidos en los campos de la educación inicial y de la formación de
maestros en los ámbitos nacional e internacional, sobre el progra-
ma de Licenciatura en Pedagogía Infantil ofrecido por la Facultad
de Educación de la Universidad de Antioquia, juicios y valoracio-
nes construidas a partir de la lectura de este material y del diálogo
abierto que se mantiene con varios de ellos.

En el octavo y último capítulo se traen a escena las voces de los
actores protagónicos de esta experiencia de formación: profesores,
estudiantes, administradores, maestros cooperadores y personal ad-
ministrativo procedentes de los centros de práctica.

Los invitamos, entonces, a realizar una lectura desde la perspectiva
de la crítica constructiva de los cuatro primeros capítulos de los que
hacemos entrega en este número de Cuadernos Pedagógicos y a estar
atentos al próximo número, con el ánimo de aportar al debate, aún
incipiente, en materia de educación inicial y formación de pedago-
gas infantiles.

Comité de Carrera
Licenciatura en Pedagogía Infantil
Facultad de Educación, Universidad de Antioquia.
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CAPÍTULO I
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"La inversi6n en la niñez constituye pura y simplemente, la mejor
inversi6n que puede realizar un gobierno. Ningún país ha ingresado a
la senda del desarrollo significativo y sostenido sin haber realizado una

inversión considerable en beneficio de sus niños".
VNICEF

EDUCACIÓN INICIAL Y PEDAGOGÍA INFANTIL:
EVOLUCIÓN y ESTADO ACTUAL DE UN

ITINERARIO

Carlos Arturo Sandoval Casilimas*

Introducción

El presente artículo tiene como eje principal la reconstrucción de
la ruta seguida por la Educación Inicial para constituirse en campo
disciplinar autónomo. En ese ejercicio, se identifica la especificidad
de la primera infancia como objeto de conocimiento y transforma-
ción desde la perspectiva de la educabilidad, entendida ésta como
el coadyuvante planificado que eleva las posibilidades de realiza-
ción del potencial humano y no simplemente como un proceso
restringido a moldear, modelar o domesticar a los sujetos de apren--- -dizaje.

En concomitancia con lo anterior se analiza el carácter singular de
la enseñabilidad en el contexto de la educación infantil en la medí-
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da en que en ella convergen como en ningún otro nivel educativo,
dos aristas de la Pedagogía: de un lado, las características
epistemológicas propias de las distintas áreas del saber que nutren
una propuesta formativa que tiende a impulsar el desarrollo integral
y armónico del conjunto de esferas que componen y dinamizan el
desarrollo humano, y de la otra, la singularidad de las características
propias del desarrollo de los niños y niñas que determinan sus posi-
bilidades de acceder' al conocimiento en sus primeros seis años de
vida.

La reflexión planteada concluye con una brevísima mirada en tor-
no a la forma en que ese itinerario constitutivo de la Educación
Inicial se materializó en el caso colombiano.

La emergencia de la Educación Inicial como campo autónomo

La Educación Inicial como campo de conocimiento y acción
sociocultural designa aquel proceso planificado e intencional que
se implementa fuera del ámbito familiar para mejorar las posibilida-
des de un desarrollo integral y armónico para los niños y niñas du-
rante su primera infancia, esto es, el período de vida que va desde el
nacimiento hasta los 5 ó 6 años de edad. La designación del cam-
po, sin embargo, es aún hoy objeto de múltiples discusiones, ya que
le compiten las designaciones de Educación Infantil, Educación
Parvularia y la más restrictiva y conocida de Educación Preescolar.

La emancipación de la Educación Inicial, como un campo autóno-
mo de conocimiento y ejercicio profesional, es muy reciente: años
90. Se toma como hito y referencia esa década porque fue cuando
adquirió mayor cuerpo conceptual y fuerza argumental, la necesi--dad de considerar al sector de población comprendido por debajo
de los seis años como sujeto de derecho, ya no solo de cuidado y
protección, sino también de educación. La disciplina que se va a
ocupar de construir el conocimiento pertinente va a ser la Pedago-
gía Infantil. 1

La perspectiva que asume esta refundada disciplina se basa en la
superación del carácter "pre" que caracterizó a la Educación Prees-
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J Esta designación
a los ojos de
muchos puede
parecer redundan-
te, pues la
pedagogía en sus
origenes se
relacionó con el
arte de enseñar a

s ruños, que luego
con los apartes de
Herbart se
plantearía con un
carácter de ciencia,
No obstante, se
justifica esta
denominación por
dos razones
fundamentaIesJi!
primera es que la
sobreextensión que
el concepto fue
adquiriendo con el
diso¡rrir de los
años le hizo perder
su identidad
objetua1 inicial,
involucrando los
procesos de
enseñanza de
cualquier ser
humano con
independencia de su
condición etárea; la
segunda es que la
denominación
compuesta ha sido
resemantizada en
la medida en
ha cambiado 1:
concepción tanto de
la infancia, como
de la
intencionalidad del
hacer pedagógico;
explicable todo ello,
por la evolución del
conocimiento sobre
el desarrollo
humano 'J la
transformación
permanente de las
expectativas 'J las
demandas
socioculturales
relacionadas con
cada nueva
generación de seres
humanos,



Z En términos
analíticos, un
campo puede

definirse como
una red o

configuración de
relaciones

objetivas entre
posiciones. Estas

posiciones se
definen objetiva-
I mente en su

existencia y en las
determinaciones
que imponen a

sus ocupantes, ya
sean agentes o

instituciones, por
su situación

(situs) actual y
potencial en la
estructura de

distribución de las
diferentes especies

de poder (o de
capital) -<uya

posesión implica
el acceso a las

ganancias
especificas que
están en juego

dentro del
campo- y, de
paso, por sus

relacwnes
objetivas con las
demás posiciones

(dominación,
subordinaciórt,

homología)
(Bourdieu,

1995).

colar y que limitaba el hacer educativo con los menores de seis años
a la entrega de los rudimentos y fundamentos que prepararían a los
infantes para su ingreso a la escuela básica primaria. En su lugar, la
Pedagogía Infantil constituida en disciplina autónoma y con iden-
tidad propia, ha reivindicado la necesidad de construir una oferta
educativa con características propias, que parta de reconocer que el
aprendizaje comienza desde el nacimiento y que para propiciar su
adecuado desarrollo deben proveerse, en términos de Peralta (2000),
los "andamiajes" o "mediaciones" personales y/o instrumentales or-
ganizados en forma intencional a través del desarrollo de un currí-
culo específico.

Uno de los pronunciamientos más recientes y específicos que coin-
cide con el planteamiento formulado fue el que realizaron los asís-
tentes al Simposio Mundial de Educación Infantil para el SigloXXI,
que en su parte considerativa planteara:

(...) La educación inicial es una etapa educativa con identidad propia
(...) que hace efectivo el derecho a la educación. (...) La educación mi-
cial debe comenzar desde el nacimiento, con el fin de lograr el desarrollo
integral de la persona y prevenir futuras dificultades (...) la educación
inicial y el cuidado de la salud y nutrición tienen un efecto positivo en la
reducción de las desigualdades socioeconómicas y de aprendizaje (.. .).

La Pedagogía Infantil en los términos antes definidos no ha sido
ajena a lo que planteara Pierre Bourdieu (1995)2 en su momento
frente a la constitución de los campos de conocimiento, en el sen-
tido de que estos se construyen y eclosionan en una dinámica de
luchas que van permitiendo paulatinamente configurar su espacio
de acción hasta que logran finalmente legitimarse, sin que ello im-
plique la clausura definitiva de los conflictos que les permitieron su
origen. En este sentido varias han sido las tensiones presentes en la
configuración del ámbito de la Pedagogía Infantil; mencionaremos
y desarrollaremos una corta discusión sobre dos de ellas: La polari-
zación entre cuidado y educación, de una parte, y la contraposi-
ción entre las modalidades de educación formal y educación infor-
mal, de la otra.
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La tensión entre Cuidado y Educación

Desde sus orígenes, la atención integral de la infancia se planteó .
dos tipos de intervención: una dirigida a preservar la vida de los
niños y niñas en sus aspectos básicos de afecto, alimentación, salud
y protección con el propósito de favorecer en ellos un sano y ade-
cuado crecimiento y desarrollo; la otra, centrada en suplir las nece-
sidades de desarrollo y aprendizaje humano que concibe a los me,
nores de seis años como sujetos,persona con derecho a la educación
desde su nacimiento.

Ignacio Vila, un reconocido experto español, al referirse a esta pri-
mera tensión se pronunciaba en estos términos:

Independientemente de que en el nacimiento de la educación infantil
primaran los aspectos asistenciales relativos al cuidado de las niñas y los
niños, parece claro que hoy en día, sin olvidarlos, de lo que se trata es de
desarrollar una práctica educativa intencional que se convierta en una
fuente importante para el desarrollo infantil. La educación infantil tiene
tres actores: niños y niñas, familias y profesionales de la educación ... La
práctica en la educación infantil no se puede realizar al margen de la
familia. Por ello, la educación infantil (debe ser) una forma de apoyo
social para (el mejoramiento de) las prácticas educativas familiares, te,
niendo en cuenta que por sí misma no elimina las diferencias
socioculturales ... , si bien ayuda a ello. La educación infantil... debe
entenderse como un derecho -no como una obligación- que tiene
toda la infancia a poder participar en situaciones educativas, distintas a

. la familiar, que sirvan para promover su desarrollo.

Las razones de la posición expuesta son diversas. Una¡inicial es la
relacionada con la tendencia a considerar que la primera infancia
requiere ser atendida fuera de la familia mientras sus padres traba,
jan, lo que unido a las evidencias, existentes sobre necesidad de
contar con entornas diferentes al familiar para posibilitar la realiza,
ción armónica e integral de aspectos importantes del desarrollo in,
fantil, han convergido a señalar como imperativa la organización
de ambientes o entornas adecuados a dicho propósito. Una segun-
da es el reconocimiento de que la inmensa mayoría de los padres no

12 I CUADERNOS PEDAGóGICOS



3 Parte de los
conflictos de

constitución de
este campo ha

sido la búsqueda
de una denomina-

ción que le
permita establecer
una identidad que

articule su
quehacer 'Y sus

búsquedas al
cuerpo de

conocimientos
existentes sobre la

Pedagogía pero
que a la par
deslinde sus

preocupaciones
particulares. En
ese proceso han

aparecido las
denominaciones de

Educación
Inicial,

Educación
Infantil,

Atención y
Desarrollo de la

Primera Infancia
(ADPI), que han

pretendido
establecer un

campo de
actuación que se
diferencia de los

tradicionales
conceptos de
Educación
Preescolar,
Educación

Preprimaria, y
Educación
Prebásica.

están suficientemente preparados para potenciar cabalmente el de-
sarrollo integral de sus hijos, aun en el caso de progenitores con un
elevado nivel de escolaridad. Una tercera es admitir que se requiere
de la interacción con pares o iguales en el marco de un contexto
planificado para propiciar la construcción de las distintas áreas del
desarrollo infantil.

En complementariedad a lo ya señalado, se ha fortalecido la con-
vicción de que desarrollar como parte del proceso de socialización
primaria un vínculo familiar fuerte, propiciaría el establecimiento y
avance de lo que Erickson denominara sentimiento de seguridad bá-
sica, el cual constituye una condición fundamental para alcanzar
un progreso significativo en las diferentes esferas de la construcción
humana de los niños. En ese conjunto de planteamientos, se ha
edificado una visión que subraya la contribución simultánea de la
familia y de la institución educativa como condición de éxito en la
tarea de crear ambientes adecuados de aprendizaje y desarrollo para
la niñez, particularmente en su primera etapa, desde el nacimiento
hasta los 6 años.

En consonancia con lo anterior, el informe a la UNESCO de la
Comisión Internacional sobre la Educación para el siglo XXI, titu-
lado "La Educación Encierra un Tesoro", coordinado por Jacques
Delors, al justificar y argumentar la necesidad de promover la ex-
pansión de la educación inicial! hace el siguiente planteamiento:

Una escolarización iniciada tempranamente puede contribuir a la igual-
dad de oportunidades al ayudar a superar los obstáculos iniciales de la
pobreza o de un entorno social y cultural desfavorecido. Puede facilitar
considerablemente la integración escolar de niños procedentes de fami-
lias inmigrantes o de minorías culturales y lingüísticas. Además, la exis-
tencia de estructuras educativas que acogen a niños en edad preescolar
facilita 19yarticipación de las mu 'eres en la vida social y econ6mica»
(Delors, 1996, 133, cit. en Ferrer, 1998, 71).

En una dirección complementaria a lo anterior, las conclusiones de
la Conferencia Mundial de Educación pina Todos, celebrada en
1990, señalaban que:
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El aprendizaje comienza al ñacer. Esto requiere de atención tempra~
na a la infancia y de educación inicial, que se pueden proporcionar a
través de disposiciones que impliquen la particiPación de la familia, las
comunidades o programas institucionales, según corresponda (art. 5).

Las reorganizaciones programáticas y administrativas recientes,
identificadas especialmente en algunos países europeos' acerca de
los cuales se han realizado estudios específicos, reflejan hacia dón-
de están tendiendo en el mundo los cambios de concepción en la
Educación Inicial. Estos cambios de orientación han tenido que
ver por ejemplo, con la eliminación de la dicotomía excluyente
entre atención y educación y el traslado progresivo de las respon-
sabilidades de coordinación de las políticas nacionales desde las
dependencias de protección social hacia los ministerios de educa-
ción. Igualmente se ha puesto de manifiesto un cambio en las exi-
gencias de formación de los educadores infantiles, lo cual ha im-
plicado una mayor duración en los estudios y una paulatina am-
pliación de los horizontes de desempeño que rompe con la cir-
cunscripción estricta al aula de clase y le pone de cara al ejercicio
profesional en los ámbitos de actuación de la educación no formal
y de la educación informal.

En el marco de reflexiones anteriores, va a emerger un segundo
campo de tensiones entre Prácticas Educativas, Prácticas Pedagó-
gicas y Prácticas de Crianza que se van a inscribir en el contexto
de la discusión entre modalidades educativas Formales, No Forma-
les e Informales.

Las tensiones entre Modalidades Educativas

El paradigma original de la Educación Inicial asumió una discrími-
nación de responsabilidades frente a las funciones que la misma
debería cumplir; conservaba para los maestros y maestras con cier-
to grado de preparación académica específica, el desarrollo del tra-
bajo centrado en los niños y niñas a partir de los 4 ó 5 años dentro
de la modalidad de educación formal, mientras que a la familia o a
unos agentes educativos con un más bajo nivel de calificación les
correspondería asumir el trabajo con los niños y niñas por debajo
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~En 1998,
Inglaterra 'J
Escocia
transfirieran la \
responsabilidad
nacional del
cuidado'J la
educación para la
primera infancia
(servicios para los
primeros años) y
del cuidado para
niños de edad
escolar (servicios
de cuidado para
niños en edad
escolar) del
Ministerio de
Bienestar Social al
Ministerio de
Educación. Suecia,
hizo lo propio en
1996.



de los 4 años de edad, para lo cual implementarían un conjunto de
prácticas que tendrían como misión principal y en la mayoría de los
casos única, proveer cuidado.

Coincidente con lo anterior, se encuentra que en 1975 el término
«preescolar» se refería generalmente a programas escolares forma-
les, en los que 25 ó 30 niños estaban en centros fuera de sus casas,
sentados alrededor de mesas, pintando o componiendo triángulos,
supervisados por un maestro profesional. En 129_0 un nuevo térmi-
no, el de "Educación Inicial", comenzó a usarse a menudo, deno-
tando dos tipos de innovaciones: de un lado, el desarrollo de las
llamadas nuevas modalidades de atención en el ámbito de los pro-
gramas de educación no formal llevados a cabo por entidades loca-
les o por organizaciones no gubernamentales, y algunas del sector
público, así como los programas dirigidos a los padres. De otro, la
ampliación de los rangos etáreos, por lo que los programas empeza-
ron a cubrir de forma común el tramo de aprendizaje de los niños
de Oa 6 ó 7 años.

Estos cambios relativos al aprendizaje y a la educación temprana
ocurrieron en un momento en el que el valor de la inversión en la
primera infancia comenzó a ser mejor reconocido. Creció la literatu-
ra que documentaba los beneficios tanto sociales como económicos
de dichas inversiones y la de los severos retrasos que persistían como
resultado de la falta de acción (Myers, 1995; Bamet yBoocock, 1998;
Karoli, 1998). La demanda de programas para la primera infancia ha I
crecido desde entonces, y a la fecha ya existe cierta experiencia
acumulada acerca de cómo dotar a los niños de educación y atención
cualificada (Peralta y Fujimoto, 1998), lo que le ha dado autonomía e
identidad disciplinar a la Pedagogía Infantil.

Las transformaciones acaecidas y ya enunciadas, condujeron a re-
pensar las distintas modalidades educativas en la dirección de una
mutua complementariedad y no de una recíproca exclusión, como
había sido lo común hasta ese entonces. Los planificadores educa-
tivos -ceñidos hasta ese momento a los parámetros y convenciones
de la educación formal que limitaban el ofrecimiento del servicio
educativo a un número reducido de personas en función de la dis-
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ponibilidad de un equipamiento físico, tecnológico y humano per-
manente para la prestación de dicho servicio, hallaron que buena
parte de las concepciones y los recursos propios de la educación no
formal y de la educación informal, permitían la ampliación de las
posibilidades de cobertura, a la vez que suplían en muchos casos los
vacíos y limitaciones propios de la educación formal; en particular,
los atinentes a la discontinuidad de los procesos pedagógicos' y al
involucramiento de la familia y la comunidad en el proyecto cultu-
ral emprendido, mejorando así las oportunidades de éxito de dicho
proyecto. le imponían a las necesidades de ampliar coberturas de la
educación infantil así como de propicia; un proceso de formación
continuada dirigido a homologar la visión de un creciente y hete-
rogéneo volumen de agentes educativos. En la dirección de lo plan,
teado se encuentra el siguiente pronunciamiento de los asistentes
al Congreso de Pedagogía celebrado en La Habana a comienzos del
año 2003:

El cuidado y el desarrollo integral de la primera infancia, con enfo,
ques centrcu10sfundamentalmente en la familia y en el generalizado ac,
ceso a la educación inicial, deben ser pilares fundamentales de toda bue-
na educación, para lo cual se debe ampliar su cobertura e incrementar
los programas educativos para la atención a la infancia de cero a seis
años, con una particiPación protag6nica de la familia y con base en la
comunidad, utilizando las mejores experiencias del área.

En el marco de las consideraciones expuestas, emerge la necesidad
de una nueva diferenciación, esta vez entre dos tipos de prácticas
formativas: Educativas y Peda ó ica . Las primeras darían cuenta--de todas las acciones intencionales que tienen un propósito forma,
tivo explícito o implícito pero que carecen de un proceso de
planeación-gestión-evaluacíón sistemático; dichas acciones tienen
lugar tanto en el ámbito escolar como en el extraescolar. Por su
parte, las prácticas pedagógicas se caracterizarán por su carácter sis-
temático y planificado y tendrían su concreción en una estructura
curricular específica basada en el conocimiento científico del desa-
rrollo infantil, sus componentes y determinantes así como de los
principios, conceptos y estrategias que desde la perspectiva de la
enseñabilidad mejoran las posibilidades de alcanzar aprendizajes
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significativos por parte de los niños y niñas participantes en los
procesos formativos diseñados para el efecto.

Pese a las diferencias antes enunciadas, es preciso llamar la aten,
ción sobre el hecho de que tanto las prácticas educativas como las
pedagógicas tienen en común un propósito formativo. De otra par,
te, el estado presente de la cuestión y su proyección en el inmedia-
to futuro, viene mostrando que la frontera entre los dos tipos de
prácticas tiende a disolverse por la creciente conciencia acerca de
la necesidad de buscar, por todos los medios, una cualificación cre-
ciente de los agentes culturales involucrados tanto en el cuidado
como en la educación de la Primera Infancia, de forma que se pre-
serve y aproveche al máximo el potencial de desarrollo de los niños
y niñas en esta etapa de su vida."

La postura expuesta frente a la educación infantil ha encontrado
un gran aval en las investigaciones de largo plazo que han eviden-
ciado cómo las inversiones realizadas en este campo tienen unas
tasas de retorno muy altas, las cuales se concretan en una menor
desnutrición, un mejor control del estado de salud de los niños,
una mayor retención en el sistema escolar, una mayor integración
social y un menor nivel de conflictos sociales, todo lo cual se tradu-
cirá a la postre en cuantiosas economías para los recursos estatales y
familiares.7

En el contexto del escenario descrito y las argumentaciones plan,
teadas, la Educación Infantil acudirá a los dos tipos de prácticas
para canalizar la acción sociocultural. De esta manera, el concepto
de educación no formal -que asimila las modalidades educativas

7 Se estima por ejemplo, que atender un niño o niña a través de Educación Especial puede costar entre 3
y 4 veces lo que valdría la educación regular de ese mismo niño si no manifestara las dificultades propias
de haber crecido en un ambiente de privación y sin los aportes necesarios para un adecuado desarrollo.
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llamadas altematioos o no conoencíoneíes- tendrá, como característi-
ca básica, el desplazamiento del rol del educador profesional hacia
las labores de asesoría y coordinación del trabajo pedagógico, abrien-
do el espacio para que otros agentes educativos de diferente natura-
leza realicen las actividades directas con los niños y niñas.

Por su parte, las modalidades formales acogerán la participación
permanente de la familia en el diseño, ejecución y evaluación de
los currículos implementados. Tarea esta última que supone una
suerte de paradoja, pues parte del trabajo institucional será cualifi-
car la demanda de los adultos responsables de los niños y niñas a su
cargo, a través de procesos formativos específicos que les permita a
las familias y a la comunidad participar y exigir un servicio educati-
vo de calidad con criterio fundado.

En afinidad con lo expuesto, los responsables de políticas públicas y
los planificadores en América Latina y el Caribe comenzaron a con,
siderar la necesidad de asumir el reto de ayudar al desarrollo de los
más pequeños durante los primeros años de vida. Para la mayoríá,
no obstante, esto significaba solo un aumento del número de niños
escolarizados en programas formales de educación preescolar, con
el propósito de preparados para su incorporación a la educación
básica, generalmente centrados en el año inmediatamente anterior
al de la educación primaria. En efecto, en 1990, al producirse la
Declaración de [omtien, el porcentaje de niños escolarizados de 5 y
6 años en programas de educación preescolar ya era relativamente
elevado en algunos países de la región. Sin embargo, y pese a la
contundencia de los argumentos planteados recurrentemente por
doquier, las coberturas siguen siendo muy bajas, en particular para
las franjas infantiles por debajo de los 5 años; luego el reto sigue
vigente.

Existen por lo menos tres tipos de factores que han contribuido a
mantener en un nivel reducido el interés y la preocupación por
hallarles salida a las iniciativas tendientes a brindar educación for-
mal a los niños y niñas por debajo de los 5 años. El primero, es el
desconocimiento de todo el acervo de conocimientos que se ha
producido en el mundo sobre la necesidad de crear ambientes de
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aprendizaje que propicien un desarrollo integral y armónico de los
niños. El segund.h es la dicotomía entre cuidado y educación, que
ha servido de soporte a las diferentes opciones de servicio en fun-
ción de la edad de los niños, contribuyendo así a una fragmenta-
ción hoy insostenible entre los programas ofrecidos, puesto que
cuanto más pequeño es el niño o niña, más difícil resulta escindir
los conceptos de cuidado y atención. El tercero-ha sido de orden
económico y se refiere a la no disponibilidad de recursos de esta
índole.

Todo lo anterior convergerá en la necesidad de identificar en unos
casos, y diseñar en otros, estrategias adecuadas y factibles, que per-
mitan hacer realidad los lineamientos de la educación infantil en
función de las características de cada contexto. Tras el recorrido a
nivel mundial, concluimos esta reflexión con un vistazo a lo suce-
dido en Colombia, lo que le dará paso en los restantes artículos que
componen este dossier sobre la Pedagogía Infantil a la sistematiza-
ción de lo que ha sido una experiencia de formación de educadores
infantiles, que ha buscado dar una respuesta sintonizada con los
nuevos retos y necesidades de la primera infancia en el departa-
mento de Antioquia y Colombia como primeros referentes, y en
América Latina como marco más amplio.

La Educación Inicial en Colombia

En una reconstrucción histórica publicada por el Ministerio de
Educación Nacional" y que recoge el ya clásico trabajo de Cerdá
(1982) 9 que luego tendría una actualización y ampliación en 1996,10
se identifican cuatro grandes periodos en la evolución legal y peda-
gógica de la Educación Preescolar en Colombia. En dicho ejercicio
analítico puede seguirse la forma particular en que el devenir de la
Educación Inicial a nivel internacional se materializó y se sigue
reflejando en el plano nacional.

El primer momento cubriría desde finales del sigloXIX hasta finales
de 1930 y estaría caracterizado por un modelo asistencial que aco-
gió y asumió la tradición de los asilos y hospicios europeos regenta-
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dos por religiosos que albergaban la infancia huérfana o abandona,
da y que tenían como propósito básico la atención alimentaria.

La segunda etapa cubriría el período comprendido entre 193i y
1975 y en él haría una mayor presencia el componente educativo;
el aspecto pedagógico se sustentó en los planteamientos de la Peda-
gogía desarrollada en la época y propuestos por Fróebel, Decroly,
Montessori, Dewey, Hall y Claparede," entre otros. Hasta 1968,
año en que se crea el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar y
con él los Centros de Atención Integral al Preescolar (CAIPS), el
servicio educativo fue enteramente privado.

La tercera etapa se iniciaría en 1976 y se extendería hasta el año
1990yestaría caracterizada por la aparición de un Modelo Curricular;
se toma como referencia 1976 porque ese año se le da vida legal a la
educación preescolar que pasa a considerarse el primer nivel del
sistema educativo colombiano, mediante la expedición del Decre-
to 088 que reestructuró el Sistema Educativo y el Ministerio de
Educación Nacional. En 1978 se presentó la propuesta de currículo
Preescolar (Niños de 4 a 6 años). Cabe destacar allí el énfasis reali-
zado a la vinculación de los padres en el proceso educativo; el cu-
rrículo proponía de otra parte cuatro estrategias para su gestión: El
Juego Libre, La Unidad Didáctica, El Trabajo en Grupo y la Partici-
pación de la Familia. Dentro de esta tercera etapa en el año 1988 el
gobierno colombiano se acoge a los planteamientos internaciona-
les sobre la educación a la infancia y traza la Política de Educación
Inicial. 12

La cuarta se inicia en 1991 con el proceso de convertir en política
permanente las acciones pertinentes a la Educación Infantil; al,

// Cerdá glosa este período 'J lo subdivide en cuatro momentos según la concepción dOTTÚnante,en su
orden, un momento caritarioo-filantrópico que el autor lo plantea heredero de la Colonia, donde a su juicio
la asistencia social es asumida como técnica de hacer caridad; un momento paramédico o parajurídico,
que concibe la solución a los problemas del individuo dentro de los parámetTos de prevención, curación,
recuperación; un momento desarrolUsta que asume el desarrollo como un proceso gradual, organizado,
lanijicado equilibrado y posititlo; y finalmente, un momento asistencialista a finales de la década del 60,
definido por la tendencia a satisfacer circunstancialmente una necesidad inmediata, resolviendo parcial-
mente cada uno de los problemas que se le presentan a un
individuo en un momento determinado.
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canzó su fonnalización con la expedición inicialmente de la nueva
Constitución Política en el año 1991 y luego con la promulgación
en 1994 de la nueva Ley General de Educación (Ley 115) que
sustituía la vigente desde comienzos de siglo. La concepción que va
a servir de soporte a la Educación Infantil es de carácter integral" y
la formulación de la política y su concomitante jurídico se expresa,
rá en los siguientes términos:

El nivel de educación preescolar de tres grados se generalizará en las
instituciones educativas del Estado o en las instituciones que establezcan
programas para la prestación de este servicio, de acuerdo con la progra,
mación que determinen las entidades territoriales en sus respectivos pla,
nes de desarrollo.

Para tal efecto se tendrá en cuenta que la ampliación debe ser gradual
a partir del cubrimiento del 80% del grado obligatorio de preescolar esta,
blecido por la Constitución y al menos del 80% de la educación básica
para la población entre seis y quince años. (Artículo 18, Ley 115 de
1994).

Si bien lo dispuesto por la nueva Ley General de Educación repre-
senta un avance significativo frente a las situaciones anteriores, to-
davía dista de asimilar cabalmente los cambios suscitados en la vi,
sión de la educación inicial restringida todavía al concepto de edu-
cación preescolar.

En todo el recorrido planteado hasta llegar al presente, es impar,
tante resaltar la forma como se fue configurando el componente
propiamente pedagógico de la Educación Inicial en el país y la for-
ma en que el mismo finalmente ha sido incorporado como parte
sustantiva de la política pública en materia educativa. De acuerdo
con la reconstrucción que Cerdá (1996) hace al respecto, existi-
rían un conjunto de hitos que marcan hechos importantes en la
cronología de ese proceso de configuración del campo de la Educa,
ción Inicial en Colombia, de la política pública que la respalda y de
la institucionalización progresiva tanto de las entidades prestadoras
del servicio educativo respectivo como delas fonnadoras de maes-
tros y maestras especializados. ,
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El primer hito lo marcó en noviembre de 1870 la expedición del
Decreto Orgánico de Instrucción Pública emanado del Ministerio
del Interior, a través del cual se ordenaba la creación de las salas de
asistencia para atender a niños de 2 a 6 años, las cuales finalmente
no se reglamentaron ni llevaron a la práctica.

El segundo hito, esta vez relacionado con la formación de educa-
dores infantiles fue la promulgación de la Ley 25 de noviembre de
1917, que creó el Instituto Pedagógico para Institutoras y en cuyo
artículo 7º plantea la creación de una sección especial para formar
maestras de Kinder: no obstante: es solo en marzo de 1933 cuando
se crea una dependencia especializada en la formación de maestras
preescolares, la que correspondería a la Escuela Montessori, adscrí-
ta al Instituto Pedagógico Femenino.

}Jn tercer hito va a estar constituido por el empleo y definición del
( términorliducacíón Infantil", en el contexto público de la legisla-

ción nacional estará constituido por la expedición del decreto 21,05
por parte del Ministerio de Educación Pública en noviembre de
1935.

Un cuarto hito estará dado por la creación del Instituto Preescolar
dentro del Instituto Pedagógico Femenino, que corresponde a lo
que hoy constituye el programa de preescolar de la Universidad
Pedagógica Nacional. Esto acaece en noviembre de 1956.

En julio de 1962 mediante las Resoluciones 1343 y 2303 del Minis-
terio de Educación Pública se establecen por primera vez los requi-
sitos mínimos para instalar un jardín y realizar su inscripción formal
ante el Estado.

En diciembre de 1968 se crea mediante el Decreto 75 el Instituto
Colombiano de Bienestar Familiar adscrito al Ministerio de Salud,
hoy fusionado con el de Trabajo bajo la denominación de Ministe-
rio de Seguridad Social. El antecedente histórico más cercano a la
creación del ICBF se halla en la constitución del Consejo Nacional
de Protección Infantil, organismo creado a partir de la Ley 83 de
1946 y denominada Ley Orgánica de la Defensa del Niño.
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Todo niño tiene derecho a la educación, la asistencia y bienestar
social. Corresponde al Estado asegurar el suministro de la escuela,
la nutrición escolar, la protección infantil y en particular para los
menores que reciban socorro en desastre (Artículo sexto).

En diciembre de 1974 se crean y reglamentan mediante la Ley 27,
los Centros de Atención Integral al Preescolar, CAIp, primera mo-
dalidad de atención y educación formal de carácter estatal que dará
acogida a los niños menores de 7 años, hijos de empleados públicos
y de trabajadores oficiales y privados, para cuyo sostenimiento se
crea un gravamen parafiscal del 2% a la nómina salarial de las em-
presas que operan en territorio colombiano.

En diciembre de 1976, mediante el Decreto 088 se incorpora por -
primera vez la educación preescolar como parte del sistema educa,
tivo colombiano.

En enero de 1979 mediante la Ley 07, se establece el Sistema Na-
cional de Bienestar Familiar y se crean los Hogares Infantiles en
reemplazo de los CAIPj esta ley, aparte de buscar articular las insti-
tuciones involucradas con la infancia, explicita unas directrices
básicas que integran los componentes de protección y educación,
incluye el componente de participación comunitaria en la crea,
ción y administración de los establecimientos destinados a los me,
nores de siete años y define como política la ampliación de caber'
tura y la disminución de costos. El planteamiento de integración e
integralidad queda recogido en el texto de los dos artículos que se
transcriben a continuación:

El Estado debe velar por que la educación preescolar esté orienta,
da a promover y estimular en los niños menores de siete años el
desarrollo psícomotor, la percepción sensible, su íntegración social'
y el aprestamiento para las actividades escolares. En las zonas rura-
les y en las zonas marginales de las ciudades, los programas en tal
sentido deberán asociarse con el complemento alimenticio para la
seguridad del menor (Artículo séptimo).
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En julio de 1983, mediante la Resolución 000716 del Ministerio de
Salud, se crean las Unidades de Atención al Niño, UPAN.

Durante el mes de julio de 1985 se suscribe el convenio marco en,
tre el Ministerio de Educación Nacional y el Instituto Colombiano
de Bienestar Familiar para el desarrollo del Programa de Educación
para la Familia y el Desarrollo Infantil, PEFADI.

En enero de 1992 se plantea la Propuesta Curricular Piloto para el
grado cero.

En conclusión:

La autonomización de la Pedagogía Infantil ha derivado de una
ampliación y complejización de la mirada sobre la infancia, que
trajo consigo una reflexión sobre la singularidad de las necesidades
educativas y de desarrollo de los niños y niñas más pequeños y la
necesidad de trabajar en forma indisociable la educabilidad y la
enseñabilidad. En relación con la primera, los saberes modernos
han privilegiado la infancia como objeto de investigación científi-
ca y de intervención social, convirtiéndola por esa vía en la etapa
más importante en la vida del ser humano. En relación con lo se,
gundo, eclosionan la paidología, la pediatría y la puericultura para
dar paso luego en el terreno estrictamente educativo a la Pedagogía
Infantil como interdisciplina con un campo propio de acción y con
un entramado conceptual, metodológico y técnico singular.

A partir de la década de los noventa la escisión entre cuidado y
educación de la primera infancia que se mantuvo durante casi un
siglo ha ido progresivamente desapareciendo para dar paso a una
concepción integral de la atención a los niños menores de seis años,
donde los dos términos son indisociables en tanto periodo crítico
para realización del potencial de desarrollo humano.

El itinerario descrito respecto a la resignificación cultural y ternáti-
ea de la infancia y de los conocimientos asociados a la misma, han
conducido a su turno a repensar y replantear los procesos de forma,
ci6n profesional de los educadores infantiles de carrera, ampliando,
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perfeccionando y especializando su preparación de modo que pue-
dan responder al papel ya no solo de maestros y maestras de aula,
sino de intelectuales orgánicos) diseñadores de ambientes de desa-
rrollo y aprendizaje en todos los ámbitos de acción del sistema edu-
cativo.

La ampliación de la perspectiva sobre la atención a la primera in,
fancia, el desarrollo, la enseñanza y el aprendizaje, así como los
nuevos conocimientos sobre los beneficios de la inversión en aten,
ción integral de la primera infancia, forzaron a los responsables de
las políticas públicas, a los programadores y a los planificadores, a
extender y mejorar la atención hacia los niños más pequeños. Co-
lombia en ese sentido modernizó su aparato jurídico con la expedí-
ción de la Ley 115 o Ley General de Educación que constituye un
aval muy significativo a las concepciones más avanzadas de la Edu-
cación Infantil, ésta que unida a la experiencia acumulada con la
implementación del Programa Hogares Comunitarios de Bienestar
del ICBF y de diversas iniciativas del sector comunitario y no gu-
bernamental han constituido un importante capital que ha de ser
aprovechado y acrecentado en la configuración del cuerpo de co-
nocimientos de la Pedagogía Infantil puestas al servicio de mejores
opciones de desarrollo para la Primera Infancia.
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CAPÍTULO II

LA FORMACIÓN DE PEDAGOGOS Y PEDAGOGAS
INFANTILES EN NUESTRA APUESTA

Diana María Posada Giraldo*
Gloria Esperanza García Botero**

En este artículo se presentan los lineamientos básicos que le impri-
men una identidad .propjg a la propuesta de formación de pedago-
gas infantiles en la Facultad de Educación de la Universidad de
Antioquia. Para ello, se toman como punto de partida las recomen-
daciones que sobre el particular han realizado varios investigadores
en España y Chile y la tradición que en la formación de educadores
infantiles existe en esta Facultad. Se continúa con aspectos centra,
les de la propuesta como el tipo de maestro que se quiere formar, la
misión y los objetivos en los que ambos se concretan, los criterios
con base en los cuales se estructura el plan de estudios y se concluye
con la caracterización del enfoque pedagógico bajo el cual se desa-
rrolla.

Existen consideraciones de importancia, realizadas en distintas la,
titudes, respecto a la formación de los educadores infantiles. En un
estudio realizado al respecto.por Sánchez, Padilla y colaboradores
19991 en la Universidad de Huelva (España), se evidenciaron ea-
rencias tales como:

• Falta de preparación en lo teórico y en lo práctico.
• Falta de conexión entre la teoría y la práctica.
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• Profesores uaiversitarios sin experiencia en el campo de la edu-
cación infantil.
• Poco tiempo dedicado a las prácticas y deficiente preparación de
las mismas. .

En atención a lo anterior, sugieren a los programas universitarios
dedicados a la formación de estos educadores:
• Elaborar un currículum adaptado a las problemáticas reales de la
educación infantil que permita el desarrollo de las competencias
necesarias, potenciando tanto la adquisición de conocimientos teó-
ricos como el desarrollo de habilidades y actitudes y que enfatice en
el «saber hacen> y en el «saber ser».
• Incrementar el tiempo dedicado a las prácticas, así como a su
gestiónprganización y control, para que éstas puedan cumplir con
el objetivo de desarrollar habilidades y competencias en quienes se
preparan para desempeñarse como educadores infantiles.

En esta misma dirección, Silva (2002)2 reflexiona a partir de la
experiencia de la Universidad Católica de Chile en el mismo cam-
po y realiza recomendaciones como:
• Responder a las condiciones heterogéneas del medio.
• Considerar la nueva complejidad en la naturaleza y las funcio-
nes de la profesión, incluyendo tanto los avances científicos y tec-
nológicos, como los requerimientos de la actividad productiva.
• Reflexionar, con marcos referenciales y teóricos distintos, sobre
la identidad profesional del educador y, por tanto, sobre las formas
y prácticas del desempeño profesional en el contexto de las actua-
les valoraciones y exigencias de la vida social, así como de la nueva
distribución de responsabilidades en la educación.
• Garantizar una formación universitaria que propenda por la pro'
ducción de conocimientos, la investigación y la innovación en las
prácticas pedagógicas a partir de la interrelación entre la teoría y la
práctica de la educación.
• Diseñar currículos relevantes y pertinentes que atiendan las ne- .
cesidades culturales del entorno mediato y que contribuyan al me,
joramiento de la calidad de vida de la sociedad.

30 I CUADERNOS PEDAGóGICOS

Me

2 SILVA, PEAKE,
M. (2002). La
formación del
educador infantil.
Universidad
Católica de Chile.
Facultad de
Educación. [
Disponible en
http://
wu,w. warIdbank.arg/
children/nino/
basico/Peake.htm1



En consecuencia, a partir de las consideraciones antes menciona,
das, la capitalización de la experiencia obtenida en la Licenciatura
en Educación Infantil Preescolar y de las disposiciones legales ema-
nadas del Decreto 272 de 1998 -actualmente derogado por el De,
creto 2566 de 2003" pero cuya incidencia no puede desconocerse,
se creó la Licenciatura en Pedagogía Infantil.

Aunado a lo anterior, la Facultad de Educación de la Universidad
de Antioquia rescata la tradición que en materia de formación de
maestros para la educación infantil ha tenido desde la década del
80, cuando hacia el año de 1983, se crearon las Licenciaturas en
Educación Básica Primaria, Educación Infantil Especial y Educa,
ción Infantil Preescolar.

Con el afán de cualificar cada vez más los procesos formativos se
realizaron a lo largo de estos 21 años varias reformas curriculares,
que han llevado a posicionar la práctica pedagógica ~nnación
en i~stigación com~' es articuladores de los saberes pedagógico,
disciplinar y didáctico y a la generación de una actitud crítica y- --propositiva.

Este programa se encuentra adscrito al Departamento de Educa,
ción Infantil de la Facultad. En la actualidad cuenta con dos profe-
soras vinculadas, una con dedicación de tiempo completo y otra de
medio tiempo; cuatro profesores ocasionales, dos de tiempo com-
pleto y dos de medio tiempo y con 55 profesores de cátedra.

La Licenciatura, en Pedagogía Infantil propende por la formación
integral de los pedagogos infantiles, es decir, por la potenciación de
sujetos no sólo de las más altas calidades académicas, sino también
poseedores de cualidades éticas y humanas, habilidades, destrezas y
actitudes que les permitan contribuir para la generación de una
nueva cultura de la infancia, actuando como promotores del desa-
rrollo integral del niño en las etapas comprendidas entre el naci-
miento y los siete primeros años de vida, favoreciendo de manera
intencionada las dimensiones corporal, comunicativa, cognitiva,

~
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socioafectiva (ética, actitudes, valores y espiritualidad) y estética
(lúdíco-artístíca). Así mismo, busca que los pedagogos infantiles se
asuman como profesionales capaces de orientar procesos de aprendí-
zaje en las áreas de la lectura, la escritura, la lógica matemática, las
ciencias experimentales y sociales, para lo cual han de encontrar en
la investigación educativa y pedagógica su mejor herramienta.

En esta perspectiva, la misión encomendada al programa es la inves,
tigación de lqproblemátifa propia de la infancia la producción y aplica,
ción del conocimiento pedagógico para el desarrollo del objeto que le es
propio, la enseñanza, el aprendizaje y la formación integral para la so'
ciedad que le sirve de base.

Desde estos lineamientos, el programa se ha trazado como objeti-
vos:
• Contribuir a la toma de conciencia social sobre la trascendencia
e impacto de la atención educativa a niños y niñas desde el mo-
mento del nacimiento.
• Diseñar e implementar para la población infantil experiencias
significativas que no han sido posibilitadas por los entornas familiar
y comunitario.
• Desarrollar nuevos conocimientos pedagógicos y didácticos a
través de la investigación de las características de educabilidad de
los niños y niñas menores de siete años y demás problemáticas rela-
cionadas con la infancia.
• Impulsar la cualificación de las estrategias existentes para la aten,
ción a la infancia.
• Propender por una educación de nuestros niños y niñas en con,
diciones de equidad, fundamentada en una pedagogía con perti-
nencia cultural y respeto a la diversidad.
• Reflexionar y cuestionarse sobre la cultura en la que viven los
niños y las niñas.

La misión, la visión, las metas y los objetivos del programa se plas-
man en el perfil del pedagogo infantil que se pretende formar en la
Licenciatura, mediante la inmersión de los estudiantes en diferen-
tes escenarios socioculturales y económicos de manera que se aproxi-
men y conozcan la multiplicidad de situaciones que enfrenta la ni,
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ñez en nuestro contexto. En esta medida los estudiantes se identifi-
can y visualizan dentro de un campo de acción amplio dentro de
las modalidades de educación formal, no formal e informal; así mis,
mo, como copartícipes en grupos interdisciplinarios de atención
integral a la infancia.

Para la concreción de nuestro propósito formativo, la Licenciatura
ha diseñado un plan de estudios (ver tabla No. 1) que consta de 54
espacios de conceptualización' (para un total de 224 créditos), y
en el que-la práctica pedagógica y l~ormación en investigación se
constituyen en ejes articuladores, propiciando que los maestros en
formación se familiaricen con las formas de sentir, pensar y actuar
de los padres de familia y demás personas encargadas del cuidado y
acompañamiento de los niños y las niñas, generando un tipo de
conocimiento sociocultural que viabilice la formulación e
implementación de un trabajo más estrecho y eficaz con los dífe-
rente s agentes educativos, lo que se espera redunde en el desarrollo
de la infancia.

La estructuración del plan de formación del programa obedece a
tres criterios fundamentales:

a) Los núcleos del saber pedagógico, establecidos en el Decreto
272 de 1998: Educabilidad, Enseñabilidad, Realidades y tenden-
cias sociales y educativas y Estructura histórica y epistemológica de
la pedagogía. Dichos núcleos se articularon a las dimensiones peda,
g6gicas propuestas por el Departamento de Pedagogía de la Facul-
tad: El maestro como sujeto de deseo, El maestro como enseñante
.de las ciencias, las artes y la tecnología, El maestro como hombre
público y El maestro como sujeto de saber pedagógico.

b) Los ciclos de formación

• Ciclo de fundamentaci6n: Abarca los niveles comprendidos entre
el I y el III. En este ciclo los maestros en formación logran avanzar
en la construcción de unos requerimientos básicos en cuanto a co-
nocimientos, desarrollo de habilidades y actitudes, y al trabajo con
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las modalidades de educación informal y no formal, en las edades
comprendidas entre el momento del nacimiento y los cinco años.

• Ciclo de profesionalizaci6n: Incluye el proceso de los semestres IV
a VII, en los que se aborda de manera amplia el quehacer docente,
los saberes pedagógicos y disciplinares y se avanza en el trabajo en
la modalidad de educación formal.

• Ciclo de profundizaci6n y camplementaci6n: Comprende los nive-
les VIII, IX yX, y pretende ofrecer a partir de proyectos de investi-
gadón con un alto contenido pedagógico elementos que les permi-
tan a los maestros en formación alcanzar un mayor dominio en un
componente disciplinar, una modalidad educativa y una franja etárea
específica.

e) La práctica pedagógica orientada desde un enfoque investigativo

En el documento inicial enviado al CNA,4 el programa instauró
como un quinto núcleo del saber pedagógico el denominado prác-
tica pedagógica e investigación formativa; sin emba~go, la impar,
tancia que dicho núcleo ha cobrado dentro del programa y su ea-
rácter de transversalidad en el mismo, ha llevado a asumirlo como
el criterio fundamental para la estructuración del plan de estudios o
de formación tanto en sentido vertical (en cada nivelo semestre)
como horizontal.

Los lineamientos de la Licenciatura en Pedagogía Infantil se en,
cuentran en consonancia con las siete prioridades planteadas por
la Asociación Mundial de Educadores Infantiles ,AMEI, para la
educación dirigida a los niños en sus primeros años de vida, priori-
dades que transcienden aquella visión que subordina las experien-
cias educativas iniciales a la preparación para el ingreso a la escala,
ridad básica y promueven las modalidades no convencionales de
atención y educación a la infancia. Éstas son:

• Consolidar una nueva cultura de la infancia que valore la im-
portancia de la educación temprana, en particular para los niños
en situación de riesgo.
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• Propiciar aprendizajes en ambientes que favorezcan el desarro-
110 afectivo y motriz del niño, reconociendo y estimulando las ea-
pacidades infantiles.

• Favorecer una mayor vinculación de la familia como agente
educador y socializador, propiciando la reflexión y comprensión de
su papel en el desarrollo de la infancia.

• Fortalecer el conocimiento científico sobre la infancia, su farni-
lia y su com-unid;'¿ a través d;la investigaci~;-

• Vincular las nuevas tecnologías de la información y la comuni-
cación a la educación infantil con el predominio de criterios peda-
gógicos.

• Propiciar la formación de educadores infantiles de excelencia.

• Diseñar estrategias de articulación entre la educación inicial y la
educación básica.

Enfoque pedagógico del programa

El enfoque pedagógico desde el cual se orienta la Licenciatura con,
sidera los siguientes componentes:

• La integración curricular

A partir de las críticas efectuadas a los diferentes niveles del sistema
educativo colombiano y, en particular a la educación superior, con
respecto al marcado asigna turismo y a la desarticulación entre la
teoría y la práctica, el programa viene orientando los procesos de
formación desde un enfoque de integracióncumcular, el cual ha sido
definido por Beane (1997) "como una teoría del diseño curricular
que está interesada en reforzar las posibilidades de la integración
personal y social a través de la organización del currículo en tomo
a problemas y asuntos significativos" (citado por Yus, 2001:63).
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• La interdisciplinariedad

Entendida como un proceso, una filosofía de trabajo que se pone
en acción a la hora de enfrentar las diversas problemáticas de una
sociedad y que exige una visión de carácter global e integrado sobre
el mundo, en la que las partes interactúan constantemente como
sistemas interdependientes. En esta línea, la Licenciatura propone
la formación de pedagogos infantiles desde una perspectiva
interdisciplinar, y para ello estructura el currículo en tomo a la prác-
tica pedagógica, a través del diseño de experiencias de investi a-
ción que congregana las disciplinas representadas en los espacios
de conceptualización presentes en cada nivel, fomentando el diá-
lago de saberes y la búsqueda de articulación entre ellos.

Para avanzar hacia la consolidación de un trabajo interdisciplinario,
la Licenciatura en Pedagogía Infantil, recurre a dos estrategias fun-
damentales: La Práctica Integrativa y los Colectivos de Nivel:

• La Práctica Integrativa: Ejercicio que posibilita que los pedago-
gas infantiles se aproximen desde el inicio de su carrera (nivel 1) a
la población sujeto/objeto de su estudio, es decir, niños en diferen-
tes franjas de edad, madres gestantes, padres, personas encargadas
del cuidado de los niños, maestros, madres comunitarias, entre otros.
La práctica integrativa viabiliza el diálogo entre diferentes saberes y
conduce a la puesta en escena de la relación teoría-práctica en un
área específica del conocimiento.

• Los Colectivos de Nivel: Están conformados por los profesores
que sirven los espacios de conceptualización presentes en cada se-
mestre y cuentan además con la participación de un maestro en
formación en representación de los estudiantes; este grupo cumple
con las tareas de: a) discutir en tomo al perfil del pedagogo infantil,
b) presentar ante el grupo sus respectivos espacios de conceptuali-
zación y metodologías de trabajo, e) discutir sobre la vinculación
de cada uno de los espacios a la práctica integrativa, y d) hacer una
evaluación en tomo a la práctica integrativa y su impacto en la
formación de los maestros que se desea formar. Se prevé que una
vez establecida la operativización de la práctica integrativa, estos
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grupos puedan constituirse en espacios para la discusión académica
de problemáticas relacionadas con la formación y con los saberes
específicos, avanzando hacia la consolidación de comunidad aca-
démica en la Licenciatura.

El encuentro entre diferentes disciplinas en los Colectivos de Nivel
no ha sido ajeno a las tensiones propias del trabajo interdisciplinario;
la pugna entre la disciplinariedad y la interdisciplinariedad sigue
vigente, hecho que ratifica la necesidad de la disciplinariedad como
requisito previo para la interdisciplinariedad. Lo anterior se plasma
en la relación de fuerza que se presenta entre las antiguas
mícropráctícas! y las actuales prácticas integrativas, explicitada en
la resistencia que presentan algunos de los docentes para abando-
nar la primera modalidad de trabajo y vincularse a la última, inclu-
so en aquellos momentos en que sus espacios de conceptualización
se asumen como espacios nucleadores o centrales en torno a los
cuales se articulan los demás.

• La investigación como componente transversal de la forma,
cíón';

El movimiento del profesor investigador es otro de los referentes
que sustenta el programa, con prevalencia del enfoque de investi-
gación-acción, el cual lleva a los maestros en formación, desde los
inicios de su proceso académico, a analizar las prácticas pedagQgi:
cas llevadas a cabo por los maestros en ejercicio a diseñar. e
ímplementarjus Rr0.I>iasprácticas pedagógicas, a ~struirm y a
reconstruidas mediante la reflexión y el análisis permanentemen-
te, para lo cual los aportes de Carr, Kemmis, Stenhouse, McKernan
y Restrepo, entre otros, son fundamentales.

Se busca promover lo que Restrepo (2002)1 ha denominado, la
cultura moderna de la investigación, la cual comprende "como toda
manifestación cultural, organizaciones, normas, actitudes, valores,
métodos y técnicas, todo en relación con la investigación y su pe-
dagogía" (p. 1).
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Concepción de evaluación del programa

La Licenciatura en Pedagogía Infantil se orienta por las propuestas
y la reglamentación que rige para la Universidad." El programa es
consciente de que como instancia de la Universidad se enfrenta en
la actualidad a nuevos y grandes desafíos, y frente a éstos es impor-
tante que asuma una mirada crítica permanente de los procesos de
formación; para tal fin la evaluación se constituye en un instru-
mento valioso que posibilita la cualificación de los procesos acadé-
micos, en tanto permite evidenciar las fortalezas y los aspectos que
requieren ser perfeccionados, para implementar las respectivas ac-
ciones mejoradoras, y de esta manera poder cumplir con el propósi-
to de brindar a los estudiantes de la Licenciatura una educación
con calidad.

El programa concibe la evaluación como una tarea colaborativa en
la que deben intervenir los diferentes actores del proceso educati-
va: docentes, estudiantes y administradores. Mirar la evaluación de
este modo exige una actitud de escucha y respeto a la palabra, aper-
tura al debate, a la sana discusión, a la concertación ya la reflexión,
que viabilicen la construcción conjunta de propuestas, la toma de
decisiones y la búsqueda continua de la cualificación. Así mismo,
el reconocimiento de este espacio ha posibilitado que los estudian-
tes se asuman como actores del proceso ~yno como simples espec-
tadores-, lo que ha redundado en un mayor sentido de pertenencia
hacia el programa; adicionalmente se ha evidenciado compromiso,
credibilidad y respeto hacia éste. De otro lado, indirectamente se
está contribuyendo en la formación de profesionales más reflexivos
y propositivos frente a las problemáticas de los escenarios en los que
se desenvuelven.

El programa utiliza para la evaluación técnicas formales,
semiformales e informales, no obstante la práctica integrativa se ha
constituido en una estrategia innovadora para la evaluación de los
procesos de los estudiantes, dado que éstos cada semestre realizan
un trabajo que vincula a los diferentes espacios de conceptualíza-
ción, presentan un informe final fundamentado en los recorridos
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teóricos y conceptuales de los diferentes espacios, y finalizan el in,
forme a partir de un capítulo en el que hacen una aproximación a
la integración de saberes.
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CAPÍTULO 11I

LA INVESTIGACIÓN EN NUESTRA PROPUESTA

Gloria Esperanza García Botero'
Diana María Posada Gíraldo"

Carlos Arturo Sandoval Casilimas?"

Introducción

La Licenciatura en Pedagogía Infantil involucra como columna de
su estructura curricular una propuesta de formación que integra en
un solo conjunto la práctica pedagógica y la formación en investi-
gación. Este artículo tiene como propósito familiarizar a los lectores
con los elementos centrales de dicha propuesta. Para ello, se pre-
sentan en primera instancia algunas consideraciones generales so'
bre el rol de la investigación en la formación de docentes. En se,
gundo lugar, se informa sobre el contexto normativo de la forma,
ción investigativa de los maestros en Colombia. Posteriormente, se
alude a los referentes conceptuales en los que se sustenta la pro'
puesta de formación y al componente metodológico que permite su
operacionalización. Para finalizar, se concluye con unos esbozos de
lo que vendría a constituirse en la línea de investigación del pro,
grama.
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La investigación y su relación con la formación de maestros

Mucho se ha discutido en el mundo académico sobre el lugar de la
investigación en la formación de educadores; en la década del 80,
este asunto adquiere un gran impulso ante la necesidad creciente
de hacer del ejercicio docente una práctica reflexiva y reflexiona,
da, demandante de conocimiento, pero a la vez productora de éste,
en tomo a los asuntos de la enseñabilidad, la educabilidad y el apren-
dizaje. La investigación, en este espacio, se constituye en un instru-
mento fundamental para el desarrollo' de una competencia básica
como lo es el "Aprender a Pensar", en una de sus acepciones más
clásicas: "Aprender a Solucionar Problemas".

En la misma dirección, frente a la imperativa necesidad de mirar
I desde nuevas concepciones la interacción "teoría-práctica" o "prác-
rica-teoría" y a su vez tratar de comprender el asunto de la práctica
"desde la perspectiva de quienes la construyen, implicándose en
ella, en su reflexión y transformación" (Elliot, 1994: 10), empieza a
tomar fuerza a nivel mundial, un movimiento innovador en tomo
a la formación inicial de maestros. Formar un maestro, desde esta
perspectiva, exige que conozca sobre la naturaleza de la práctica,
con una sólida fundamentación teórica para que de esta manera
pueda comprender los procesos de la realidad en todas sus dimen-
siones, en tanto todas las prácticas son de naturaleza social. Como
consecuencia de esto, la formación debe fundamentarse en compe-
tencias desde una práctica investigativa que permitan:

"Diagnosticar los diferentes estados y movimientos de la compleja vida
del aula, desde la perspectiva de quienes intervienen en ella; elaborar,
experimentar, evaluar y redefinir los modos de intervención, en virtud
de los princiPios educativos que justifican y validan la práctica y de la
propia evolución individual y colectiva de los alumnos [... 1en un

auténtico proceso de investigación" (Elliot, 1994: 16).

Ya su vez darle el estatus a la enseñanza como objeto de reflexión
de la práctica y como actividad profesional, que ofrezca una
fundamentación teórica e investigativa en tomo a las actitudes y la
práctica de los enseñantes y a la consecución de la autonomía pro'
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fesional del maestro, el cual participa en las decisiones que se to-
man sobre el contexto educativo y organizativo de la institución y
en la generalización de las responsabilidades profesionales en las
que se incluyen, además de las del aula, las de la institución y de la
comunidad en general. Todo esto trae consecuencias, tanto para
los conocimientos teóricos sobre las disciplinas, la educación y la
pedagogía, como para la investigación en cuanto al tipo de relacio-
nes que se establecen entre otros investigadores y los maestros, ha-
ciendo aportes al campo que se ha ido construyendo en y desde
~a miradade la formación inicial de maestros con el propósito de
fortalecer_~u representatividad como sujetos de saber pedagógico,
como sujetos políticos y como intelectuales.

Desde el sentido que se acaba de presentar, no en vano se viene
planteando que la investigación sea la base de la enseñanza y de la
formación del maestro, ae tal manera que se propicie una investiga-
ción en y para la educación, encamínada a transformar las prácticas
~ivas (Parián y otros, 1997). Sin detener las miradas que des-
de 1942 se vienen dando a las tradiciones que influyeron en la
investigación educativa, entre las cuales se destacan las de corte
positivista, experimental, activa, acción participativa, interpretativa,
todas orientadas al logro de los propósitos de intervención' que
posibilitaron el conocimiento de los contextos escolares, del currí-
culo y del acontecer en el aula, desde los respectivos enfoques. Pa-
ralelamente a esto, se crea una ruptura con el surgimiento del mo-
delo de la investigación acción e interpretativa, los cuales ocupa-
ron su atención en los asuntos relacionados con la teoría y la prác-
tica, de acuerdo con los énfasis o las tendencias que se fueron im-
poniendo en su momento histórico.

Desde estos referentes, las prácticas pedagógicas del maestro son
enunciadas como procesos de acción y reflexión cooperativa, de
indagación y de experimentación que le permiten aprender al en-
señar y enseñar para aprender a hacer intervenciones; todo esto
mediado por la comprensión; así "la práctica se convierte en el eje
de contraste, de principios, hipótesis y teorías en el escenario ade-
cuado para la elaboración y experimentación del currículo, para el
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progreso de la teoría relevante y para la transformación asumida de
la práctica" (Elliot,1994: 18), y en otro sentido, de la enseñanza
como práctica reflexiva, como espacio de reflexión en la acción.

En esta perspectiva, se busca superar las disyunciones entre la tea'
ría y la práctica y entre la investigación y la acción educativa; se
plantea que la investigación es.la.base de la~seña~a y de la for-
<fnación del profesorado, de tal manera ue ropicia una investiga,
ción en y para la educación, encaminada a transformar las prácticas
educativas (Porlán y otros, 1997). Esto quiere decir que la investi-
gación,acción y los estudios de caso desde una perspectiva
interpretativa, se vislumbran como enfoques de investigación que
propenden no sólo por la cualificación de la educación sino, espe-
cialmente, por el mejoramiento de la formación de los maestros.

Para el caso concreto de la investi ació~cción, en el campo de la
educación, Carr y Kemmis (1988) afirman que, desde las décadas
de los años setenta y ochenta, los teóricos de la investigación edu-
cativa han animado el desarrollo de esta línea como un enfoque
que provee formas de conexiones entre la práctica educativa y la
teoría educativa, entre el manejo de la investigación y la transfor-
mación de la práctica educativa y entre los investigadores, los pro'
fesores y los estudiantes, es decir, como una línea que pretende a u-,
dar al maestr-o en formación a esta lecer la relación .entresu propia
teona de la educación y la propia práctica del día a día, mediante la
adquisici n de competencias pedagógica ,deJos contenidos teóri-
cosne-las-clisctpIínas y e ias estrategias didácticas para la interven,
~~ -

El contexto normativo de la formación investigativa de los maes-
tras en Colombia

De acuerdo con los lineamientos establecidos en el Decreto 272 de
1998 y los requisitos para la acreditación previa propuestos por el
CNA3, la teoría y la práctica, así como la investigación en su di,
mensión formativa deben estar presentes a través del proceso de
formación propuesto por cualquier programa de pregrado cuyo cam-
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po de acción sea la educación de los futuros ciudadanos del país.
Para Bustamante, López, Rodríguez, Tamayo y Vasco (1999: 146),
"la inclusión de la investigación como principio básico de la forma-
ción de los profesionales de la educación, implica intervenir [de
manera sustancial] el modelo formativo actualmente hegemónico
y crear escenarios alternativos que propicien el cultivo de la capaci-
dad de asombro, la duda, la sospecha y otras formas de interroga-
ción, como elementos estructurantes de la formación del nuevo
profesional de la educación para Colombia".

Diferentes autores han puntualizado que si se quiere mejorar la ea-
lidad de la educación, es prioritario que los maestros asuman una
actitud más crítica y reflexiva frente a su labor. Podría decirse que el
Decreto 272 se convierte en un punto de apertura hacia una nueva
cultura de la investigación que busca que los estudiantes trascien-
dan el rol de receptores de conocimiento y se visualicen como agen-
tes que pueden aportar en la construcción de éste, a través de la
interacción con los sujetos/objetos de estudio, como también, a tra-
vés de la reflexión permanente sobre su práctica.

Si se quiere cumplir con esta tarea, es necesario que se generen los
espacios adecuados donde la pregunta, el debate, la discusión sana,
la confrontación, la argumentación, el análisis de situaciones desde
diferentes perspectivas, entre otras, sean las estrategias que activen
formas de relación social y de aprendizaje.

Se trata de formar a los estudian es ara y en investigación, que se
apro ien los fundamentos teóricos, la metodología y las herramien-
tas •....de manera progresiva, en com añía de un tutor que va más
adelante en el proceso (el docente). Se busca que los futuros pro-
fesionales en educación no sólo reciten ~onceptos sobre investiga-
ción, sino que se pretende trascender esta forma, permitiéndoles
que la vivan, a través de la lectura de la realidad en diferentes esce-
narios, "que les toque la piel y el pensamiento", que comprendan
por qué es importante investigar, para qué se investiga y qué bene-

. ficios tiene para su formación y para la sociedad estar formados para
investigar.
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Se requiere, entonces, adentrarse en lo que diferentes autores de,
nominan investigación formativa. ste tipo e investlgación posr:-'
b1lita espacios de encuentro entre estudiantes y docentes, en los.
que se utilizan metodologías y modos de proceder propios de la in,
vestigación científica, o investigación en sentido estricto, sobre pro'
blemas pedagógicos locales y/o regionales, "o que recogen los in,
tentos por resolver problemas, realizar proyectos o profundizar en
temas que apuntan al mejoramiento de las prácticas docentes o a la
calidad de la educación en las instituciones" (Bustamante et al.,
1999: 183).

r Hernández (2003: 187) sostiene que los profesionales de la educa,
ción, en formación y/o en ejercicio, "deben ser 'investigadores' de
su propia práctica, en el sentido de exploradores permanentes en su
campo de trabajo". Deben "estar siempre preparados para los nue-
vos problemas y las nuevas oportunidades, con una gran flexibili-
dad y con disposición crítica y autocrítica. Esto implica una clara
conciencia de que el proceso de apropiación de conocimientos no
termina nunca y de que el aprendizaje permanente es condición
para la búsqueda de soluciones creativas".

Formar en y para la investigación, utilizando palabras del profesor e
investigador Bernardo Restrepo, permite familiarizar a los estudian,
tes mediante un proceso sistemático y consciente con ésta, con sus
constructos teóricos, fases, implicaciones y funcionamiento. Posibi-
lita también que éstos desarrollen competencias y habilidades
investigativas a lo largo de su proceso formativo. Aunque los auto,
res han delimitado claramente el campo de la investigación
formativa" y la investigación en sentido estricto, es importante pre-
cisar que la primera no carece de rigor metodológico, ya que si se
tiene en cuenta que su función es preparar a los estudiantes para la
investigación en sentido estricto, la rigurosidad en ésta debe estar
presente (Restrepo, 2003).

Hemos venido hablando de las implicaciones que para los profesio-
nales en educación tiene la formación en investigación, precisa,
mente por ello reconocemos que los formadores de formadores ha,
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4 Existe una
discusión en tomo
al ténnino
investigación
formativa; de
hecho se
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dos; sin embargo,
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constituye en el
objcetivo explícito
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simultáneamente la
expresión
formación en
investigación.



cen parte de estos profesionales y en este proceso de formar tam-
bién se van formando, en la medida en que aprenden de sus estu-
diantes, de sus formas de sentir y de pensar, de las lecturas que ha,
cen de su realidad. Es por ello que se requiere de una actitud abier-
ta, generosa y, a la vez, humilde para dar, recibir y construir colecti-
vamente conocimiento.

Vale la pena traer a consideración una metodología de investiga,
ción en la cual se soporta la Licenciatura: la investigación,acción
educativ..Q, la cual posibilita que los maestros en formación cierren la \
brecha entre teoría y práctica, comprendan y asuman los fenóme-
nos a los cuales se enfrentan desde un rol activo, promoviendo así
la conciencia discursiva de sí mismos como sujetos cuyo comporta,
miento es objeto de investigación.

La investigación, acción demuestra que tanto maestros en forma,
ción como en ejercicio pueden convertirse en productores de in,
vestigación del currículo, sin establecer diferencias entre la práctica
y el proceso de investigada, de tal manera que enseñar e investigar
en el aula no son acciones yuxtapuestas. Se investiga para com-
prender y solo si se comprende, se pueden plantear acciones de
mejoramiento frente a una determinada situación.

Uno de los pilares básicos que sustentan la investigación, acción es
el profesor como investigador; al respecto McKeman (1999) plan,
tea: El movimiento del profesor investigador, incluye modos nue-
vos de evaluación y la vinculación de la investigación cualitativa
en la ciencia social. Este movimiento avala una forma diferente de
considerar la investigación del currículo, pues deja de veda como
una ocupación especializada. Esta visión se originó en Gran Breta-
ña con los aportes de Lawrence Stenhouse (1967,1972), quien pro,
puso que toda enseñanza debía estar basada en investigación; por
tanto la investigación y el currículo pasan a constituirse en el cam-
po de acción de los profesores, puesto que es a través de la investi-
gación como los profesionales de la educación comprenden su tra-
.bajo y mejoran la enseñanza.
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Aunque existen diversos modelos de investigación, acción, un as,
pecto común a todos ellos y que se constituye en uno de los princi-
pios fundamentales que sustentan la formación de los pedagogos
infantiles es asumida como "una forma de inda ación reflexiva ré,
gida r rigurosos principios o cánones de procedimiento"
(McKeman, 1999:51). Entre estos principios pueden considerarse·
los siguientes:

• Busca el incremento de la comprensión humana a través del
pensamiento reflexivo.

,
• Apunta hacia el mejoramiento de la calidad de la acción y de la
práctica.

• Su foco central son los problemas inmediatos de los profesíona-
les.

• Se realiza en el sitio preciso donde ocurren los problemas.

• Se realiza en grupo, posibilitando la construcción social de la
práctica.

• Trabaja con poblaciones enteras (el aula o la escuela), no con
muestras.

• No pretende controlar variables.

• Se juzgan las acciones por los participantes en calidad de grupo
crítico que analiza, interpreta, comprende y reorienta el rumbo.

• Es metodológicamente ecléctica.

• Es científica. "El investigador de la acción ejercita rigurosos prin-
cipios científicos de procedimiento exponiendo problemas, formu-
landa hipótesis de acción, planificando la recogida de datos, anali-
zando los resultados y reformulando las hipótesis" (53).
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5 Enfoque
pedagógico y

curricular
adopuulo por el

Programa.

• El debate, la reflexión sobre el debate y la crítica razonada son
esenciales.

• "Es emancipadora. Parte de la investigación, acción trata de li-
berar a los que sufren prácticas represivas e injustas. Intenta librar a
los participantes y darles mayor autonomía por medio de la re,
flexión colectiva. Una meta central es dar poder al grupo de inves-
tigación por medio de su asunción de responsabilidad para la toma
de decisiones" (53).

Como se anota al inicio del artículo, la investigación vinculada a la
práctica pedagógica se constituye en uno de los ejes transversales
que soporta la formación de los licenciados en Pedagogía Infantil.
Con el fin de materializar esta propuesta y de que la investigación
rigurosa,o investigación en sentido estricto, realizada por los pro'
fesores de la Facultad tenga un impacto tangible sobre los procesos
de formación en el pregrado, se han retornado los resultados de dos
investigaciones:

"Las representaciones sociales sobre el valor justicia como punto de par,
tid.a para el fortalecimiento de la convivencia escolar", realizada por
Salinas, Isaza y Posada (2002) y "La práctica pedagógica y la itwesti-
gación formativa como ejes articuladores de saberes en la formación de
maestros", llevada a cabo por Isaza, Gómez, Henao, Moreno y Posa,
da (2002).

Dichas investigaciones han aportado a la estructuración de los ejes
temáticos en torno a lQScuales se ha llevado a cabo la integración
currícular" con las siete cohortes admitidas hasta la fecha en la Li-
cenciatura.

La formación en investigación atraviesa todo el plan de estudios de
la Licenciatura, del primero al décimo nivel, formación que involucra
elementos conceptuales, teóricos y metodológicos, así como el de,
sarrollo de habilidades y competencias investigativas para su puesta
en escena, propendiendo porque los pedagogos infantiles estén en
condiciones de leer los diversos contextos educativos en los que se
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halla inserta la infancia y que desde los referentes que construyen y
consolidan a lo largo de su proceso formativo, fundamenten su in,
tervención pedagógica y vuelvan sobre la misma, a través de la re,
flexión como única posibilidad de dinamizar sus prácticas pedagó-
gicas, reorientar su acción educativa y producir conocimiento.

A lo largo de los diez semestres académicos de los que consta el
programa, tanto en forma horizontal como vertical la práctica pe-
dagógica y la investigación formativa, pensadas en un continuo, se
trabajan en un espacio de conceptualización'' -Sernmzmo Taller
Integrativo, diferenciado de los demás, presente en cada nivel y en
tomo al cual se articulan los mismos. Este propósito ha sugerido la
apertura de un quinto núcleo del saber pedagógico? denominado
en este caso Investigación Formativa o Formación en Investigación
y Práctica Pedagógica.

Seminario Taller Integrativo

Espacio de conceptualización presente a lo largo de los siete prime,
ros semestres. Su finalidad es propiciar el acercamiento progresivo
del pedagogo infantil a los diversos contextos educativos de carác-
ter formal y no formal, donde podrá identificar situaciones proble-
máticas que serán exploradas en los aspectos social, cultural y peda-
gógico, para luego adentrarse progresivamente en ellas, identifican,
do, analizando e interpretando fenómenos educativos que conduz-
can a los futuros profesionales en Pedagogía Infantil a la formula,
ción, ejecución y evaluación de proyectos de carácter pedagógico e
investigativo.

El Seminario garantiza el abordaje de contenidos teóricos y con,
ceptuales relacionados con la investigación, para sensibilizar a los
estudiantes frente a ésta, y ofrecerles bases elementales para asumir,
la en su carácter formativo, e indirectamente motivar a aquellos
más interesados a hacer parte de los Semilleros de Investigación" y
grupos de investigación rigurosa.

En este espacio de conceptualización, y durante todo el proceso
formativo del estudiante, se trabajan tres ejes: Formación personal,
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6 Nominación
adopuula por la
Faculuul de
Educación de la
Universidad de
Antioquia a raí~ de
la reforma
cumcular
eféctuada en 2000
y que reempla~a al
témlino asignatura
y que propende por
una dinámica de
trabajo diferente a
la tradicional clase
magistral, en la
que se busca que
los estudiantes
asuman un papel
activo frente al
conocimiento,
donde se propenda
por la conceptuali-
~ación y la
reconceptuali~ación
con sentido.

7 Educabilidad,
Enseñabilidad,
Realidades y
Tendencias Sociales
Y Educativas, y
Estructura
Histórica y
Epistemol6gica de
la Pedagogía.

8 Grupos de
formación en
investigación a nivel
extracurricular, es
decir, por fuera de
los planes de
estudio creados en
distintas Faculta-
des. La Faculuul
de Educación ha
llevado a cabo este
trabajo con varias
cohortes de
estudiantes y en
diversas temáticas. ,,
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9 Nominación que
recibe e! grupo de
profesores que

sirve los diferentes
espacios de

conceptualización
inscritos en cada

nivel y que
además cuenta

con la participa-
ción de un

representante de
los estudiantes.

10 La Tabla No.
2 hace una síntesis
de la estructura de

la práctica
pedagógica de!

programa.

f~en-investigación.. y formación_p_ro~~al docente o práctica
pedagQgica.Este último componente, se concreta en la realización
de un trabajo durante todo el semestre y con el concurso y la parti-
cipación de todos los espacios de conceptualización presentes en
cada nivel, bajo la denominación de práctica integrativa.

La orientación del Seminario Taller Integrativo está a cargo de do,
centes con formación en el campo investigativo, quienes se encar-
g~ de los aspectos conce tuales y teóricos ~Dadoscóñ Ta
investigación y de asesorar a los estudiantes en las experiencias
Qrácticas; pero el diseño de éstas es responsabilidad del Colectivo
de nivel? que sirve cada uno de los demás espacios conceptuales en
el respectivo semestre, propiciando la integración de las temáticas
fundamentales particulares y garantizando a lo largo del programa
tanto la confrontación permanente entre teoría y práctica, como
su abordaje desde una óptica interdisciplinaria.

La estructura que subyace a la práctica integrativa en cada nivel es
en esencia la misma: los estudiantes identifican una problemática
en torno a un aspecto de la realidad a través de observaciones di,
rectas, entrevistas y encuestas, entre otras técnicas; acopian ínfor-
mación al respecto, confrontan con un marco de referencia cons-
truido a partir de los aportes de los espacios de conceptualización
que cursan y elaboran un informe que trata de dar cuenta de la
problemática identificada, para los semestres uno y dos; en el terce-
ro adicionalmente se da una aproximación a la intervención peda-
gógica, y entre el cuarto y el séptimo se amplia el espacio para la
misma; se trata de precisar su efecto y se sistema tiza la experiencia.

Estructura de la práctica

A continuación, se hace una descripción sintética de la práctica
que llevan a cabo los estudiantes de la Licenciatura desde el prime,
ro hasta el último nivel, categorizada de acuerdo con los ciclos de
formación. 10
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Ciclo de fundamentación

Propósito

Iniciar el desarrollo progresivo de las com etencias investigativas
de los maestros en formación, tomando como objeto de estudio y
transformación las prácticas educativas presentes en el ámbito de la
educación informal llevada a cabo en el seno familiar (en los dos
primeros niveles o semestres), y no formal institucional (en el ter,
cero). El ejercicio formativo y de investigación toma como con'
ceptos eje en su primera parte las Pautas y Prácticas de Crianza
y en la segunda la transición de Prácticas Educativas a Prácticas
Pedagógicas; en ambos, sin embargo, se toma como un tercer eje de
exploración las Representaciones Sociales (Ver Figura 1). Este pri-
mer ciclo de formación se articula además a una reflexión secuencial
de las tres esferas o dimensiones en las que se ha tematizado el desa-
rrollo infantil: psicomotora, cognoscitiva y socioafectiva; la
intencionalidad es que los pedagogos infantiles en formación se fa,
miliaricen con las características de desarrollo reales de los niños
con las que posteriormente realizarán su intervención pedagógica.

Figura 1: Ejes de articulación del componente investigativo en el
primer ciclo de formación.

Representaciones sociale~
de padres y cuidadores

PAUTAS DE
CRIANZA

ESFERAS DE
DESARROLLO

'Físico-psicomotora
(Semestre 1)

'Cognitiva
(Semestre 2)

'Socioafectiva
(Semestre 3)

Prácticas de Crianz
PRÁcrICAS
EDUCATIVAS

La visión desagregada por cada uno de los semestres es la que se
enuncia a continuación:

Semestre 1: Práctica Integrativa I
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11 Modalidad
educativa

informal, ámbito
familiar.

12 Modalidad
educativa

informal, ámbito
familiar.

13 Modalidad
educativa No

Formal, ámbito
institucional.

En este nivel los estudiantes hacen una exploración de las repre-
sentaciones sociales que tienen algunas madres gestantes sobre la
maternidad y la crianza, y analizan si éstas se constituyen en
prefiguradoras de las prácticas de crianza que llevan a cabo con sus
hijos recién nacidos.

En esta práctica se busca que los estudiantes tengan una primera
aproximación a los sujetos/objetos de estudio," las madres gestantes
(primi y multíparas) y los niños recién nacidos.

Semestre 2: Práctica Integrativa II

En este nivel los maestros en formación efectúan una exploración
de las representaciones sociales que sobre el desarrollo cognitivo
tienen las personas encargadas del cuidado de los niños entre los 46
y los 60 meses de edad, y de las pautas y prácticas de crianza que
ejercen con relación al mismo. Este ejercicio les posibilita el acerca'
miento a los niños en esta franja de edad ya los diferentes tipos de
personas que los acompañan (abuelos, tíos, niñeras, padres, entre
otros)."

Semestre 3: Práctica Integrativa III

En este nivel los estudiantes hacen una exploración de las prácticas
educativas y pedagógicas formadoras del desarrollo sociopersonal,
con énfasis en la capacidad de resiliencia, en niños entre los 24 y
los 60 meses de edad atendidos mediante el Programa Hogares
Comunitarios del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar. Esta
aproximación les permite a los estudiantes el contacto con madres
comunitarias y niños entre los dos y los cinco años. u

Desde el componente investigativo este primer ciclo prioriza como
método principal el observacional, y como técnicas el análisis do,
cumental, la observación participante y no participante y la entre,
vista semiestructurada; en relación con instrumentos, se trabajan
en forma prioritaria el diario de campo y el cuestionario.
Adicionalmente en el nivel III se trabajan el diagnóstico, los talle,
res y el diseño e implementación de intervenciones pedagógicas.
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Ciclo de profesionalización

Propósito

Desarrollar experiencias pedagógicas y didácticas a partir del análi-
sis de las prácticas pedagógicas llevadas a cabo en las instituciones
que operan como centros de práctica, y el posterior diseño, ejecu-
ción y evaluación de proyectos de intervención y proyectos de aula
integrados sobre los saberes básicos fundamentales y que atiendan
las necesidades reales de las instituciones preescolares: grados de
prejardín, jardín y transición y en los escolares. grados 1°y 2°.

Figura 2: Ejes de Articulación del Componente Investigativo en el
segundo ciclo de formación.

Caracterización de las Práctica~ Ambientes de
Pedagógicas Aprendizaje

·Capacidad lingüística
y estética artística
(semestre4)
·Pensamiento
matemático y espacial
(semestre 5)
·Pensamiento
Científico (semestre6)

Prácticas
Pedagógicas

Semestre 4: Práctica Integrativa IV

En este semestre los maestros en formación diseñan y ejecutan una
propuesta de intervención pedagógica que busca impactar positi-
vamente el desarrollo de la capacidad expresiva a nivel lingüístico
y estético-artístico en niños en edad preescolar. En esta práctica su
aproximación es a niños entre los tres y los siete años de edad y
maestros en ejercicio pertenecientes a instituciones educativas en
los diferentes niveles del ciclo de educación preescolar. 14

Semestre 5: Práctica Integrativa V
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Los estudiantes diseñan una propuesta de intervención pedagógica
que propicie el desarrollo del pensamiento matemático y espacial
de niños en edad preescolar. Este ejercicio permite que los futuros
pedagogos infantiles tengan contacto con niños en etapa preesco-
lar, instituciones educativas y maestros en ejercicio.

Semestre 6: Práctica Integrativa VI

En esta práctica los maestros en formación diseñan e implementan
una propuesta de intervención pedagógica que propicie el desarro-
110 del pensamiento científico en niños entre los 3 y los 7 años.

Semestre 7: Práctica Integrativa VII

En este nivel los estudiantes deben diseñar un proyecto que vincu-
le la institución educativa, la familia y la comunidad.

En el segundo ciclo, desde el componente investigativo se contí-
núan trabajando los métodos, técnicas e instrumentos utilizados en
el primero, y complementariamente se abordan los proyectos peda-
gógicos como estrategia para fomentar la actitud investigativa en
los niños, la práctica como objeto de reflexión permanente e inves-
tigación, las situaciones problemáticas que enfrenta el maestro en
el aula y los proyectos comunitarios.

Ciclo de profundización y complementación

Propósito

Proponer, diseñar, ejecutar, evaluar y sistematizar proyectos de inves-
tigación cuyos problemas punto de partida estén inscritos en la línea
de investigación adoptada por el programa, denominada Procesos de
Desarrollo Infantil y cuyos componentes están determinados por los
núcleos académicos que operan en la Facultad y que involucran las
esferas o dimensiones del desarrollo así como los procesos formativos

. de los actores educativos que inciden sobre él, incluyendo de una
manera primordial al licenciado en PedagogíaInfantil.

CUADERNOS PEDAGóGICOS L5



Semestre 8: Proyecto Pedagógico Investigativo 1

Diagnóstico, diseño y formulación de proyectos de investigación,
preparación del anteproyecto, diseño y validación de instrumentos y
recolección de información, análisis e interpretación de resultados.

Semestre 9: Proyecto Pedagógico Investigativo II

Construcción y aplicación de una propuesta de intervención.

Semestre 10: Proyecto Pedagógico Investigativo III

Se culmina con la aplicación de la propuesta. Se evalúa y sistema tiza
la experiencia.

Desde el componente investigativo, en éste tercero y último ciclo,
se continúan trabajando los métodos, técnicas e instrumentos utili-
zados en los dos anteriores, y paralelamente se abordan otras terná-
ticas: paradigmas investigativos, tipos de investigación, diseños de
investigación y otras técnicas de recolección de datos.
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TablaNo.2: Estructura dt:lá:'~r~ica pedagógicaen la Licenciatura
~... ' "'1

Nominación
Espacio que
orienta la
práctica

Espacio
Conceptual
nucleador

Nivel

" ' ..': ; ,¡:"! )," ~'7H " .. ;
Pautas y . oJ' RllP~esenlaclone'SSociales
prácticas de' _. Sobre ifiat¡¡midad r' .
crianza criañHI •

11I
PrácticasSeminario Taller educativas y

Integrativo 111 pedagógicas

IV
Seminario Taller Prácticas
Integrativo IV pedagógicas

1'· V Seminario Taller Prácticas
Integrativo V pedagógicas

VI
Seminario Taller Prácticas
Integrativo VI pedagógicas

VII Seminario Taller Prácticas
Integrativo VII pedagógicas

Línea de
profundización
elegida
Línea de
profundización
elegida
Línea de
profundización
eleoida
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Seminario Taller
Integrativo I

VIII Proyecto
Pedagógico I

IX Proyecto
Pedagógico 11

Proyecto
Pedagógico 11IX

Historia de la
Inlancia y la
Adolescencia

Representaciones sociales Cognición y
sobre cognición y De~rrollo
desarrollo infantil Infantil

Campo de profundización Seminario de
elegido Actualización

Prácticas educativas y
pedagógicas llevadas a
cabo en modalidades
alternativas de educación
infantil y su incidencia en
el desarrollo socio-
afectivo.
Diseño de ambientes de
aprendizaje para el
desarrollo de la expresión
lingüística y estético-
artística
Diseño de ambientes de
aprendizaje para el
desarrollo del
pensamiento sobre las
realidades socioculturales
Diseño de ambientes de
aprendizaje para el
desarrollo del
pensamiento matemático y
científico

Diseño de proyectos
educativos alternativos
(trabajo comunitario)

Campo de profundización
elegido

Campo de profundización
elegido

Ciencias Educación
Experimentales formal ámb~o 4 a 7 años
I insfflucional

Infancia y
Afectividad

Didáctica de la
Lectura y la
Escritura

Dinámica
Espacial

Métodos de
Trabajo con
Familia y
Comunidad
Nuevas
Tecnologías en
Educación

Educación
formal ámbito 4 a 7 años
institucional

Educación
formal ámb~o Oa 7 años
institucional y adultos

Modalidad
educativa

Grupo
etáreo

Seminario Taller Pautas y
Integrativo 11 prácticas de

crianza

Educación
informal,
ámbito
familiar
Educación
informal,
ámbito
familiar

Educación
informal,
ámbitos
institucional o
comun~ario

Educación
formal,
ámb~o
institucional

Modalidad
elegida

Modalidad
elegida

Modalidad
elegida

0-2años

2-4años

2a6años

4a7años

Oa7años
y adultos

Oa7años
y adultos

Oa7años
y adultos



* Profesora
Facultad de
Educación

Universidad de
Antioquia.

*. Profesora
Facultad de
Educación

Universidad de
Antioquia.

I Remitirse al
capítulo 1I.

CAPÍTULO IV

PROSPECTIVAS DE LA LICENCIATURA EN
PEDAGOGÍA INFANTIL

Marta Cecilia Palacio Arteaga'
María Alexandra Rendón Uribe"

Este artículo se construye a partir de las reflexiones surgidas a lo
largo de la implementación del programa, como fruto de la actitud
crítica que lo caracteriza desde sus inicios, y se consolidan en el
marco del proceso de autoevaluación que actualmente se lleva a
cabo en la Facultad de Educación, Para ello, se identifican los as,
pectos que soportan la pertinencia de la Licenciatura, las acciones
mejoradoras que se han implementado, los aspectos susceptibles de
cualificación con las respectivas soluciones visualizadas y los retos
que a futuro se proyectan,

Aspectos que soportan la pertinencia de la Licenciatura

• La implementación de un modelo de formación alternativo al
tradicional, que intenta superar el asigna turismo y avanzar en la
búsqueda de la interdisciplinariedad.

• El diseño de un plan de formación que responde a las siete prio-
rídades para la educación inicial en el nuevo milenio,' planteadas
por la UNESCO y retornadas por la AME!.
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• La preparación a los estudiantes para desempeñarse como maes-
tros integradores de niños con necesidades educativas especiales al
aula regular.

,
• La vinculación entre la práctica pedagógica y la investigación
como pilares fundamentales del plan de formación.

• El diseño de experiencias de práctica pedagógica en escenarios
educativos formales, no formales e informales.

• La ampliación del tiempo de práctica y su relación con el cono,
cimiento del contexto.

• El diálogo permanente entre la teoría y la práctica.

• La deconstrucción de la práctica pedagógica y el desarrollo de
una actitud orientada a su continua transformación.

• La vinculación al cuerpo profesoral de docentes con experien-
cia en educación inicial.

• La construcción de identidad profesional de los maestros en
formación a partir de la escritura.

• La superación del fraccionamiento habitualmente generado en
la formación de maestros para la educación inicial, determinado
por la diferenciación de programas para niños menores y mayores

. de tres años.

Acciones mejoradoras implementadas a la fecha

• Ajustes a la estructura de la práctica pedagógica y definición de
los lineamientos específicos para cada uno de los niveles.

• Reestructuración del sistema de prerrequisitos y correquisitos
para lograr mayor coherencia curricular en los planos vertical y ho-
rizontal.
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2 Para cada nivel
de práctica

integrativa (l a
VII) existe una
guia construUia

colectivamente por
los profesores de
Seminario Taller

lntegrativo y
revisada por cada

uno de los
docentes y los
representantes

estudiantiles que
integran los

colectivos de nivel.

3 Aunque se
cuenta con
personal de

experiencia en el
campo

investigativo, el
tipo de vinculación
se constituye en la
principal dificultad

para concretar
este propósito.

• Revisión y ajuste permanente de las guías que orientan las prác-
ticas integrativas de cada nivel.

• oncentración de las instituciones que operan como centros de
práctica para facilitar un trabajo de mayor continuidad e impacto.

• Realización de evaluaciones docentes semestrales, a partir de un
instrumento diseñado para recoger no solo los conceptos puntuales
frente al desempeño de los profesores, sino también observaciones
más completas frente a las líneas necesarias de adoptar para el me,
joramiento.

Aspectos que requieren ajustarse y sus respectivas acciones
mejoradoras

• La asignación de recurso humano y financiero que permita la
conformación de un colectivo de trabajo que pueda hacerle frente
de manera simultánea a la docencia, la investigación y la exten-
sión.

• La conformación de un grupo de investigación en el programa.'

• El reconocimiento contractual a los profesores de cátedra, dadas
las exigencias del trabajo colectivo, propio de las comunidades aca-
démicas.

• La consolidación de la producción intelectual a través de la
escritura y la generación de saber pedagógico y didáctico sobre do,
cencia universitaria e infancia.

• El establecimiento de un diálogo permanente con pares acadé-
micos en los planos nacional e internacional.

• La vinculación intersectorial e interinstitucional a los progra-
,mas de atención integral a la infancia.

• El fortalecimiento de la competencia en el manejo de una se,
gunda lengua por parte de los profesores y estudiantes del programa
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mediante la inclusión y estudio de textos en otros idiomas como
parte de la bibliografía básica de los cursos.

• El perfeccionamiento de la competencia en el manejo de las
nuevas tecnologías de la información y la comunicación, a través
de la vinculación directa de este tópico como componente de los
proyectos pedagógicos con los que culmina el proceso de forma,
ción, independientemente -de su especificidad disciplinar.

Retos y proyecciones del programa

Aunque la Licenciatura en Pedagogía Infantil se encuentra catalo-
gada como uno de los pregrados de excelencia del país," somos cons-
cientes de que son muchos los aspectos que requieren fortalecimien-
to, como se evidencia en líneas previas. Aspiramos a consolidar
cada vez más los procesos de autoevaluación y a que el modelo
administrativo y de gestión, una vez ajustado, nos conduzca a al,
canzar objetivos y crecientes niveles de calidad. En esta dirección,
se constituyen en retos para el programa los siguientes:

• Fortalecer la línea de trabajo que considera al niño, a las persa,
nas encargadas de su cuidado, atención y educación y de la cual se
deriven las líneas de investigación y de práctica pedagógica.

Como bien lo señalara Egido (2000), aunque se ha avanzado en el
cierre de la brecha entre cuidado y educación, y se ha admitido que

. cuanto más pequeño es un niño, más integrados están ambos con,
ceptos, aún ésta sigue influyendo de manera determinante en la
formación de las personas responsables de la educación inicial. De
modo que quienes se encargan de los programas asistenciales (diri-
gidos a niños menores de tres años y en el ámbito no formal) son en
su mayoría miembros de las comunidades, con poca o ninguna pre-
paración y que trabajan de forma voluntaria a cambio de una remu-
neración muy modesta y casi sin ninguna otra contraprestación.
Para el caso de la educación denominada preescolar y ubicada en
modalidad formal y cuyos destinatarios son los niños entre los tres y
los seis años, el nivel de formación de los maestros se incrementa a
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mejores Universi-
dades 2003.
Infonnación
analítica de
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pregrado. En: La
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5 BLANCO, C.
(1999) Rol del

adulto en el
aprendizaje de los

niños pequeños.
Ponencia

presentada en el
Congreso

Latinoamericano
dePedagogfa

1999. La
Habana, Cuba.

6 Citado por
BLANCO, C.

(1999).

7 Vale la pena
anotar que buena

parte de estos
desafíos dependen

de las poliricas
estatales y del

compromiso
asumido por los

gobiernos.

8 BLANCO, R.
(2000) Desafíos

de la educación y
cuidado de la

primera infancia
en los países de

América Latina.
En: http://

tiAAAUu.orldlxmk.org/
children/nino/

basico/Rosa. htm

9 ZABALZA,
M. (1996)

Calidad de la
educación infantil.
Madrid: Narcea.

"

la obtención del título de bachiller pedagógico, normalista e inclu-
so al de licenciado con formación universitaria.

En esta dirección, cobra pertinencia establecer mecanismos para la
capacitación de los adultos que interactúan con los niños, para que
se constituyan en mediadores conscientes y efectivos en el aprendi-
zaje de los infantes? (Blanco, 1999). Para alcanzar este propósito
es conveniente explorar el trabajo con el método de participación
guiada, propuesto por Rogoff (1993),6 el cual demanda al adulto
que acompaña al niño, el desarrollo de competencias para realizar
una acción intencionada y consciente, utilizar el lenguaje como
instrumento psicológico y la organización y conducción de activi-
dades mediadoras que potencien el desarrollo de los niños.

• Responder a los desafíos planteados para la educación inicial en
Iberoamérica, dentro de los cuales la formación, cualificación y
mejoramiento de las condiciones laborales del personal ocupa en
lugar preponderante? (Blanco, 2000)8. Al respecto, Zabalza (1996)9
ratifica la urgente necesidad de atender a las necesidades de forma-
ción y desarrollo profesional de los especialistas en este campo; para
lo cual es importante conocer los demás desafíos mencionados por
Blanco (2000):

• Aumento de cobertura, ya que desde el nacimiento a los tres
años es baja en prácticamente todos los países; de los cuatro a los
seis es alta en algunos países pero aún insuficiente en otros.

• Mayor equidad en 19 financiación y los costos de los distintos
programas para las familias, puesto que se genera un acceso diferen-
cial que desfavorece a aquellos carentes de recursos o residentes en
zonas rurales o pertenecientes a etnias indígenas. En la mayoría de
los países los programas educativos dirigidos a los niños entre los
tres y los cuatro años son ofrecidos por instituciones privadas, lo
que genera gastos a los padres; para los niños entre los cinco y los
seis años -grado cero o de transición en el caso colombiano- se
habla de gratuidad en las instituciones oficiales, pero aún se carece
de plazas suficientes.
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• Superación de la diferencia~ión entre cuidado y educación, de-
terminada tanto por la edad de los niños como por la fragmenta-
ción de los programas ofrecidos, dado que a menor edad más inte- ,
grados están ambos conceptos.

• Coordinación intersectorial e interinstitucional para definir las
políticas sobre infancia de una manera coherente, a través de la
convergencia en las acciones.

• Calidad de la organización actual de los programas de atención
a la infancia. Suele ocurrir con frecuencia que se sacrifica la calidad
en aras de la cobertura y que la primera esté determinada por el
cumplimiento de ciertos criterios en cuanto a recursos, instalacio-
nes y número de niños por adulto, pero además de que son insufi-
cientes no rigen para muchos de los programas dirigidos a los niños
menores de tres años, pues aquellos funcionan sin regulación. En
este sentido, se hace necesario enriquecer los sistemas de acompa-
ñamiento y evaluación de la educación inicial para disponer de
datos objetivos sobre sus resultados.

• Una mayor atención al desarrollo e implementación de currículos
multiculturales y a la integración de alumnos con necesidades edu-
cativas especiales.

Si bien la propuesta de formación de la Licenciatura responde a
varios de los requerimientos' y demandas de la educación inicial,
existe incongruencia entre estos planteamientos y la legislación
educativa colombiana, la cual restringe las posibilidades laborales
de estos profesionales, que aún están determinadas por la disyunti-
va educación no formal e informal para niños menores de tres años,
y la formal dirigida a los niños entre los tres y los seis años, lo que se
vislumbra como un reto más para el programa.

• Complementar la propuesta de formación con el modelo pre-
sentado por Alvarado (2000) 10 , el cual rescata como básica la for-
mación pedagógica de las personas vinculadas en la atención inte-
gral a la infancia, puesto que le atribuye el carácter de soporte im-
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portante para ampliar su marco de acción en los ámbitos de la do,
cencia, la investigación y la extensión, dado que le otorga a la edu-
cación un carácter articulador, como paradigma de desarrollo, cons-
trucción y circulación de conocimiento. Esto hace necesario que
los procesos de formación de los pedagogos infantiles involucren
los siguientes elementos en materia de conocimiento:

• La transformación histórica que ha sufrido la categoría de infan-
cia en los contextos local, nacional y mundial en razón de las con,
diciones sociales, económicas, políticas y culturales propias de cada
época.

• Las dimensiones del desarrollo infantil y la articulación entre los
saberes pedagógico, didáctico, disciplinar e investigativo, que les
permita fundamentar su intervención pedagógica.

• Las políticas sociales de infancia.

• Planeación y evaluación de programas y proyectos.

• Gestión de recursos y procesos de cooperación intersectorial e
interinstitucional.

• Metodologías de trabajo interdisciplinario que fundamenten pro'
cesos y estrategias de intervención pedagógica en salud, desarrollo
humano, ambiental, social y comunitario.

En un esquema como el anterior, se amplía el campo de acción de
los profesionales que se pretende formar, se advierte la claridad so'
bre el hecho de que no todo puede agotarse desde el nivel de
pregrado, sino que se requiere la proyección del proceso formativo
hacia niveles de educación avanzada como son la maestría y el doc-
torada, de tal manera que pueda prepararse un recurso humano
capaz de desempeñarse en:

• . El diseño de políticas sociales para apoyar el trabajo desde en ti,
dades estatales, nacionales e internacionales en' las que se susten-
tan los programas de atención a la infgncia y la inversión.

CUADERNOS PEDAGóGICOS I 69

,



• El diseño de programas nacíonales, locales, institucionales y pro'
yectos que respondan a las políticas sociales.

• La administración y ejecución de programas y proyectos.

• La capacitación de diferentes agentes educativos como los
multiplicadores o promotores comunitarios y demás agentes
socializadores primarios y secundarios.

Para finalizar, Alvarado (2000), realiza algunas recomendaciones
útiles en la construcción de un modelo de 'formación continuada
que posibilite una atención integral de calidad a la infancia; en esta
dirección señala como principios reguladores de las prácticas de
formación los siguientes:

• La flexibilidad, entendida como la capacidad de adaptarse a las
necesidades y estilos de los actores sociales, sus contextos y círcuns-
tancias de tiempo y espacio en los que pueden desarrollar los pro'
gramas.

• La contextualización socioeconómica y cultural de los aprendí-
zajes, de los procesos de construcción de conocimiento, de los re,
cursos utilizados en el proceso, de los métodos y estrategias de for-
mación con el ánimo de que los programas sean pertinentes y sig-
nificativos para los actores sociales involucrados.

• La integración teoría-práctica, que rompa las distancias entre la
producción y circulación de conocimiento, los procesos de formu-
lación de políticas y la práctica social de atención a la infancia.

• La participación, relevancia y autodirección, como elementos
que pueden garantizar que lo que se aprende se constituye en algo
significativo para quien se forma, y que puede impactar su práctica
social, vinculada a la atención integral de la infancia.

• El reconocimiento, la re significación y la negociación cultural.
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Son muchos los factores que entran en juego para poder alcanzar
los retos aquí planteados, desde el concurso académico y profesio-
nal, hasta el compromiso y la voluntad de la Facultad y de la Admí-
nistración Central. Es hora de que en todas las instancias se atar,
gue al trabajo por la infancia el esta tus que merece, y a la formación
de los pedagogos infantiles como una esfera vital para el cumpli-
miento de este propósito.
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